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ECONOMIA POLITICA.
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para hacer el comercio con América en pabellón
extranjero.

CARTA PRIMERA.

Madrid 8 de Setiembre de ■ 6 3 a.

. i  aprecíable amigo: recibí, sin pcirilída de correo, la farorecida 
de V .  de 11  de agosto anterior, que no contesté á su tiem po, por 
estar entonces muy ocupado en objetos de grande interés ; pero re— 
soItí hacerlo en el primer momento, que tuviese m ió; ya por satis­
facer sus deseos i ya porque me tocaba V .  una materia sobre la cual 
se ha hablado inucbo, sin entenderse bien, y  quizá con descrédito 
dcl Gobierno.

Quiere V . que le explique el párrafo de nii Carla III "Fom en­
to de la Marina Nacional; construcción de buques propios,’ ’ fe­
cha 39 de junio último, inserta en el cuaderno 5g de las Carias Es­
pañolas 5 de julio, y  en el cual hablé de paso de los pririlegios par­
ticulares, para hacer el comercio peninsular con nuestras posesiones 
de América en buques extrangeros, y  que nuestro Gobierno, co­
menzó ya á conceder en el año de 18 17 .

Aunque me parece haber dicho en solas cuatro palabras, lo que 
basta para justificar á nuestro Gobierno, y descubrir el espíritu del 
papel de los Elditorcs dcl Diario de Nueva Y o rk , núm. i 4 i ,  donde 
se dice en la nota primera de la demostración de don Aaymundo P. 
Garrich de 18 de abril de i 83 i "q n e  los valores nacionales ban 
ido en aumento , desde que recogidos los privilegios á los buques ex- 
trangeros , por consecuencia de las solicitudes hechas al efecto por la 
Intendencia de la Habana, en 1 8 2 6 , y establecida en la isla una 
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fuerza respetable de la m arisa R e a l, ha podido darse al comercio 
una eficaz protección; sin embargo, insiste V .  tanto en la demostra­
ción Jet señor Garricb , que no quisiera que incurriese V . en el 
mismo error, que el que ba comentado sus notas, y hecho deduccio­
nes falsas é injuriosas á los principios, y al buen sistema de nuestro 
Gobierno.

Si las reflexiones econtímicas del periódico Redactor de Nuera 
Y o rk , se limitase i  demostrarnos con guarismos, que las importacio­
nes nacionales exlraiigcras en bandera narional , se ban aumentado 
desde la abolición de los permisos ; al paso que han disminuido las 
eitrangeras y nacionales en pabellón extrangero; que se han aumenta­
do las rentas, y  estendidose la navegación nacional , y  la exporta­
ción de frutos de la isla , nada tendria que observar , porque fuera 
de que son unos hechos solemnes, que arrojan las balanzas de la 
Habana , son también nnos resultados infalibles y necesarios de la 
aplicación de la buena doctrina económica , que nuestro Gobierno 
ha seguido constantemente con sus colonias ultramarinas, aunque mo­
dificándola, variándola, y  aun olvidándola en aquellos tiempos difí­
ciles y desgraciados, en que lo aconsejaban asi el fomento de la ri­
queza de las colonias, y la prosperidad del comercio de su metrópoli. 
Pasando por encima de las cifras del señor fiarrich; suponiendo po­
sitivos los datos estadísticos ; y  prescindiendo, romo de cosa inútil, 
de su examen y comparación con las balanzas de la Habana , hubie­
ra sido el primero en decir á los Redactores del Redactor de Nueva 
York "agradezco mocho su importante trabajo, porque animado de 
un noble sentimiento de patriotismo y pundonor nacional , siento 
una sensación muy grata al considerar los rápidos progresos que van 
haciendo osas afortunadas islas , que se han conservado libres del 
asolador contagio revolucionario.”

Pero calificar de débil, con este m otivo, á  nuestro Gobierno; 
atribuir la decadencia de la agricultura y  roniercio de la Habana á 
los privilegios exclusivos, ruinosos siempre á todas las naciones, que 
concedió á Jos buques exlrangeros ; compararlos " a l  pobre que ha­
biendo perdido todo su crédito, echa mano de algunas prendas que 
empeña , para cubrir la urgente necesidad del momento, quedando 
al día siguiente on mayor descubierto y miseria” ; llamar á lodo esto 
abusos, de la especie de aquellos, que ninguna nación autoriza , por 
perjudiciales á los intereses públicos, y  de la comunidad, y  atribuir 
al intendente de Cuba toda la gloria de haber combatido en el año 
de i 8 a 6 tales privilegios, con toda la previsión de un sabio econo-
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m ista, Y toda la fortaleza de un acendrado patriota, y merecido por 
este solo servicio, el título de uno de los primeros beneménios de la 
patria : es ya desnaturalizar los hechos, olvidar las buenas doctrinas 
de nuestro (iobierno, suponer unas mismas en todos tiempos las iie 
cesidades; ultrajar su zeto patriótico para solo poner una corona so­
bre la cabeza de un vasallo, que no puede haber hecho m as, que lo 
que el mismo sobierno tenia derecho á exigirle; so cooperación a sus

mismas ideas. • i
Todo lo explicaba, y muy brevemente, el párrafo de mi citada 

carta , al que tuviese una ligera tintura do tos hechos transrnrndos 
desde el año de i 8 i 6 , y  pudiese enlazarlos con sus verdaderas cau­
sas. ''S e  encuentra el Gobierno, á veces , en circunstancias tan dih- 
c iles, que no le es posible vencer las resistencias que le opone un 
órden exlranalural de cosas: no puede salvar el todo, y salva pru­
dentemente la pan e; entonces la ignorancia y el ínteres alzan el 
nrito, Y le acusan desapiadadamente: lo calumnian, y se esfuerzan a 
envilecerlo á los ojos de un vulgo ciego, que no conoce, n. las c .r -  
cunslaocias en que obró, ni las diCcullades que se opusieron a sus 
humos deseos. N o me cabe duda , de que no papel publicado en un 
periódico de Nueva York , en que se califica de débil el Gobierno 
de S  M ., y  pone una corona al intendente de la H abana, porque 
salvó con su firmeza y perseverante zelo, h s  intereses mercantiles 
Y agrícolas de las posesiones pacíficas y de la M etrópoli, es obra de 
nuestras mismas manos: lleva el sello de nuestra traición y perfidia. 
Es débil nuestro Gobierno, porqne cuando los mares estaban cubier 
tos de los piratas de G.lombia , y el comercio llev.iba sus clamores a 
los pies del Trono, para que se le permitiese caminar en carruages 
seguros, ó en buques eitrangeros, accedió S . M ., aunque con dolor, 
á estos deseos , no va concediendo privilegios part^nlares, las mas 
veces injustos , sino permisos generales y comunes. N o podía prote­
ger los intereses de nnestra navegación, y los de la industria, agncul- 
íura y  comercio , y  salvó la parte que le era posible: la exportación 
de nuestros productos. Y ,  porque el intendente recordó principios ya 
olvididos , hechos harto conocidos , y propuso el remedio de convo­
yes periódicos, á que resistió el mismo comercio, se le considera un 
héroe de patriotismo, y se le admira tanto, cuanto se degrada al 
Gobierno de S. M ., que no necesitaba de estos recuerdos, ni 
tas lecciones. E l Gobierno obró como podía y  debia obrar: e m en^ 
dente obró como una autoridad celosa por el bien de su patria 
ya por los coQsejos que dio , sino por la generosidad con que se oiré-
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cío á sostener aquellos convoyes periódicos.”  Copio ¿ V .  este trozo, 
porque lo comprende lodo; es como el esqueleto de cnanto puedo 
decirle sobre la materia. Aunque tan delicada , como vasta , por es­
tar neresariamente unida cou todo el comercio peninsular con la 
America, y las muchas causas que pueden influir en su prospcrid.ad 
y decadencia, me limitará i  considerarlo bajo este solo punto de 
vista, SI bien deteniéndome en los principios de nuestso sistema co­
lonial ; porque las cosas que nos parecen boy, ó justas, ó perjudicia­
le s , ó funestas, pueden no ser mas que unos simples efectos de cau­
sas generales, cuya acción cambia de objeto, según los tiempos, las 
circunstancias y las consideraciones políticas, ó económicas. Procu­
raré enlazar bien las pocas ideas, que me propongo exponer á V . ;  
que las unas se deríven de las otras , y  sirvan todas ellas , como de 
preliminares para resolver estos problemas: ¿C uál ha sido en
todos tiempos el sistema político y económico de nuestro Gobierno 
con sus colonias P

a .°  ¿C uáles han sido sus legitimas necesidades; y  qué exigían 
éstas de parte de sus Gobiernos?

3 .** S i , cuando por efecto de la guerra de la independenria 
nacional, y  de la codicia extrangera, opusieron al dulce gubierno de 
su M etrópoli, una porfiada resistencia , y se introdujo en ellas el 
veneno de las malas doctrinas; y  las contagiarun l.is sngcsllones dcl 
interés y  de la inmoralidad apoyadas en la fuerza, ¿ pedia el inte­
rés de las propias colonias y  el de su tnadre-páiria, el que se ol­
vidasen raomentineamentc los principios comunes, ó se hiciesen i  
ellos unas excepciones favorables á la agricultura y  comercio de 
aquellas, y  de ésta? Un eximen rápido y analítico de estas gran­
des cuestiones, y  la fijación de sus verdaderas ideas i  ciertas pala­
b ras, que ha violentado la ignorancia, ó la malicia para desacredi­
tar al (rtbierno, y honrar i  un simple vasallo, i  sus expensas, nos 
pondrán en camino de calificar sus doctrinas y sus actos, y  vengar­
lo de las acusaciones aventuradas, con que han pretendido zaherir­
lo los Editores del Redactor de ^ueva Y ork , ó ios autores nacio­
nales ó extrangeros del calumnioso é irreverente articulo inserto en 
el citado núm. i ^ i .

Cuando en el ano de 18 17  supo nuestro Gobierno, que en la 
sola aduana de Ilam burgo, se habían habilitado en el ano ante­
rior para el solo comercio de A m erica, nueve buques, uno inglés, 
otro sueco, y los restantes hamburgueses, se dio prisa á remediar 
este m a l, que cada día iba tomando mas cuerpo, así por efecto de
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la limitación de nuestro comercio, como de la extensión de Jas ne­
cesidades de las colonias.

Conocía, que la sola ventaja que pueden éstas ofrecer á sus 
M etrópolis, en retribución de sus sacrificios para sn civilización y 
defensa, es la de facilitarle un ancho mercado para las produccio­
nes de su suelo; asi como todo el precio de los gastos y desvelos 
de las metrópolis consiste , en postrer análisis, en el valor de los 
productos coloniales, que recibe , por los peninsulares ó extrange- 
ros, que les llevan.

Este comercio está, pues, subordinado á estas bases. 
i.>  Q ue las Metrópolis, puedan, sin monopolio, comprar á 

las colonias el excedente de sus productos , ya para consumirlos, 
ya distribuirlos entre otros consumidores.

3.> Que las colonias puedan también, sin sufrir el monopolio 
de la exclusiva, recibir de mano de sus Metrópolis, todas las cosas 
que necesitan, ya de producción nacional, ya extrangera.

3 .* Q ue haya una fuerza marítima suficiente para sostener en 
pié este comercio, y  una respetable fuerza para defenderlo de las 
agresiones directas, y  de las solapadas con el velo de la política, de 
las naciones amigas y  enemigas, que naturalmente ambicionan el 
fomento y  la extensión de su propia riqueza.

E x ig ir , que las colonias comercien linicamantc con sns Metró­
polis , aun cuando éstas no puedan abastecerlas de todas las cosas 
que necesitan , ni dar salidas á sus excedentes; hacer la guerra á los 
extrangeros, y cerrarles aquellos mercados por solo ambición, ó ce­
los mercantiles; estrechar, Coalmenle , á las colonias, á no comprar 
mas que á sus Metrópolis, son pretcnsiones de un Gobierno, que no 
procura el aumento y  prosperidad de aquellos pueblos; y que seme­
jante á un conquistador inhumano, que va talando el suelo que pisa, 
y  dejando en él los rastros de su devastación, esquilma un suelo fe­
raz y  virgen , sin reparar en la pobreza y miseria que produce. Una 
colonia no puede prosperar con el monopolio, ni menos sin libertad 
de poder dar salida á sus frutos , al precio que les fije la concur­
rencia ; ni tampoco puede una Metrópoli conservar largo tiempo sus 
colonias , sino procura su riqueza y prosperidad , á no ser que se 
contente con contar sus habitantes en el numero de sus esclavos asa­
lariados para sostener su poder: y  lo que cuestan en este caso, y 
los peligros que se corren, y lo aventurado de-esta dominación, pue­
den decirlo, entre otros muchos gobiernos , el gobierno inglés.

Examinando nuestro Gobierno la naturaleza del comercio que
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hicieron en i 8 i 6 los buques habilitados en H am burgo, los ingle­
ses , y otros extranjeros , halló , que consistía en lencerías, cristales, 
quincalla , y  otros diferentes productos de industria, que, ó no ha­
cemos , ó hacemos únicainente para Ducstro propio consumo. Fiel 
siempre á los principios de reciprocidad y  conTCniencIa, no consi­
deró, como una pérdida nacional, el comercio extrangero de oLjetos, 
que no podían perjudicar á nuestra industria: sus principios francos 
y generosos habían sido siempre surtir á sus colonias , mientras que 
pudiese hacerlo exclusivamente, con beneficio sa yo , y de aquellas; 
su objeto era el de una mülua prosperidad; en f ío , autorizar el 
comercio extrangero , cuando no luchase con sus propios intereses , y 
pudiese contribuir á la prosperidad de las colonias : no eran pueblos 
esclavos condenados á trabajar para la opulencia de su Metrópoli, 
sino pueblos tan lib res, como ella misma , sometidos á unas mismas 
leyes , y  á la protección de un mismo Gobierno.

Asi como era natural la idea de autorizar el comercio exlran- 
gero de aquellas cosas, en que nosotros no podíamos competir , para 
mayor beneficio de nuestras colonias; no lo era menos la de restrin­
gir y  aun proscribir el de aquellas otras , con que podíamos sur­
tirlas con abuiidaucia , perfección y economía. A s i , pues , S. M . se 
eniidolió al saber que aquellos buques hamburgueses habían con­
ducido á  la Habana 17 .8 3 4  barras de h ierro , y aun ladrillos. 
; Pues qué ! ¿ carecemos de minas de hierro; y  es tan espantosa la 
decadencia de nuestra industria, que necesitemos del extrangero las 
obras groseras de simple barro?

Por estos hechos vislumbró la necesidad de oenparse en un es­
tudio sério sobre las causas de la decadencia de nuestro comercio é 
industria. Los hechos revelan siempre , cuando son constantes , y no 
el producto de circunstancias pasageras, nuestros desaciertos y erro­
r e s : asi como son el barómetro de nuestra prudente previsión, 
cuando por combinaciones bien concebidas y ejcciiladas , consegui­
mos cambiarlos de naturaleza, y darles una influencia saludable.

 ̂Cuáles son las causas de la decadencia de nuestro comercio con 
tas posesiones de ultram ar; qué remedios son los que reclama ¡ cómo 
pudiéramos torcer el curso que ha tomado, y asegurarnos su pose­
sión ? Esto se preguntó el Gobierno, y á este objeto se dirigieron 
las Reales órdenes de i  ( y 1  ̂ de abril de 1 8 1 7 ;  aquella cumplida 
por Estado ; y  ésta , por Hacienda.

Y o , amigo mió , voy á hablar á V . con franqueza , y vaciar mis 
sentimientos en el seno de la amistad. En esta parte puedo asegu-
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rarle , que están muy conformes con las ideas de nuestro Gobierno. 
Rara vez dejamos de sentir los extravíos de los principios , y de 
nuestros propios errores : nos seducen y enganan los frutos aparen­
tes de ellos: no pensamos, que los del error son siempre amargos y 
fecundos de males; males que no tienen remedio, porque los hemos 
creado , alimentado , y acariciado : nos adormecemos en una funesta 
seguridad , y gozamos tranquilamente de las delicias de Cápua : asi 
cuando sacudimos este sueño letárgico , nos encontramos i  los bordes 
de una sima profunda , y  ya inevitable.

Nos hicimos dueños y señores de uu nuevo m undo, cuando 
nuestro poder espantaba á la Europa , y  nuestra marina rivalizaba 
con las de las naciones mas poderosas. Con nuestras ronquistas lleva­
mos la religión , las arles , las ciencias y la civilización á una parte 
de la especie humana envuelta en tas tinieblas de la ignorancia y de 
una ciega superstición; pero nos deslumbró el brillo del metal precio­
so: juzgamos equivocadamente, que esta riqueza natural, que con tan­
ta profusión nos ofrecían sos ricas é inapurables minas, era el equi­
valente de todas las riquezas artificiales, que crea el trabajo y la in­
dustria del hombre : abandonamos nuestro antiguo y  buen camino; 
nos envaneció un exceso de opulencia; nos llamamos, y creimos ser 
los señores de la tierra , porque vestíamos de oro y  de plata, y  por­
que nuestro suelo era una mina inmensa de estos metales, que con 
tanto a faii, venían á buscarlos todos los pueblos de la Europa. N o 
pensamos siquiera , en que por unas minas aventuradas y capri­
chosas , sujetas á las vicisílndes de las cosas humanas , y  á la fuerza 
y prosperidad relativa de oirás naciones, habíamos cambiado las de 
una riqueza sólida y  perdurable, dependientes de las leyes clim as 
del universo, y  nunca sujetas á los caprichos de la fortuna.

Asi fundaron nuestros mayores su poder en las colonias, en los 
vagos derechos de la conquista, en los vínculos de la gratitud, en la 
conformidad de religión , en la igualdad de origen, y en la homoge­
neidad de costumbres, no haciendo caso de las incesantes oscilacio­
nes de la polílica , de las pretensiones de la codicia y  ambición , de 
los progresos de las lucos, de la extensión de la industria extraña, de 
la dirección que naturalmente loma el comercio , y de la desgracia 
que nos podía atraer una fuerza marítima, que debilitase la nuestra.

N i aquellos equivocados m edios, ni la dulzura de nuestras leyes 
recopiladas, que siempre harán honor á nuestro Gobierno, eran su­
ficientes para sostener largo tiempo nuestras relaciones de ínteres 
con las colonias. N o creo y o , como algunos políticos de nuestro s i-
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glo , que la tendencia de ellas fuese á la emancipación : los pueblos 
gobernados en justicia y  equidad , nunca desean sacudir el yugo 
suave de la dependencia, como no los arrastre á ello momentánea­
mente la funesta esperanza de mejoras , que suelen inculcarles algu­
nos hombres ambiciosos y  enemigos del sosiego publico. Pero ; ¡cuán 
efímeros son sus triunfos! Ixis pueblos conservan siempre un instiuio 
muy ilustrado , que los conduce al bien; y cuando se Ies cae la ven­
da del error con que han querido cegarlos, y  pueden comparar los 
bienes positivos que perdieron , con los males que sufren , abando- 

.nan j>or sí mismos el mal camino, y retrogradan, y  vuelven al que 
imprudentemente perdieron.

Pero cuando el espíritu de rebelión , y los celos mercantiles se 
apoyan en sus propias fuerzas, y  pueden presentarles un cuadro a l-  
hagüeño de felicidad, abrazando las inovaciones, entonces el peligro 
es mas inminente. "Vuestras Metrópolis, se les dice , os gobiernan 
con dulzura, porque os consideran como una parte integrante de ellas, 
sus leyes son justas y  paternales; pero son leyes aisladas y perdidas, 
que no están ni pueden estar en armonía con todos los actos de ad- 
ministraciou. Vuestra prosperidad necesita de un sistema sencillo, 
constante y  análogo á vuestros intereses; y  ¿cuáles son éstos? 
Fomentar vuestra producción ; facilitar y  extender vuestras rela­
ciones mercantiles, por medio de los cambios; dar á vuestros 
sobrantes las ventajosas salidas qoe solo puede darles una líbre con­
currencia; abasteceros con economía de cuanto podáis necesitar para 
vuestros propios consumos; y nada de esto se aviene bien con la ex­
clusiva y  monopolio de una M etrópoli, ya incapaz de mantener una 
comunicación directa con vosotras, y  de alejar á las Naciones que 
se atreviesen á disputarle su comercio y  posesión.’'

Asi fu e , dice el autor de un excelente escrito presentado al Go­
bierno en el ano de 1 8 1 7 ,  como el genio de la insurrección alzó su- 
fuuesta cabeza , luego que vió á su Metrópoli empeñada en una no 
ble y  heróica lucha, y  hundió el puñal sacrilego de la rebelión en 
su materno seno, cuando ésta mas necesitaba de sus auxilios, y 
cuando la justicia y  santidad de la causa que sostenía , el honor na­
cional , la virtud pública y la privada , y hasta la equidad natural 
deberían haberlas interesado en su defensa.

Este lenguaje seductor, y tanto mas ponzoñoso, cuanto alhaga 
mas los intereses materiales de las colonias, ha sido el origen de 
sus males y de los nuestros; y esto demuestra cuan funesto es el in­
flujo de las malas doctrinas, cuando pueden encubrir todo su veneno
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«on las apartcDcias de la verdad, y  con el testimonio irrecusable de 
los hechos.

Estos hechos no los necesitábamos para destruir el imperio de 
las preocupaciones; hacia ya mucho tiempo, que no las teniamos, y  
que por el bien de nuestras colonias hablamos renunriado de un 
comercio exclusivo. La ecouomia de nuestros mayores nos habia he­
cho perder mucho terreno: mientras que los extrangeros habían ca­
minado muy velozmente por el camino de la industria, y ensancha­
do la esfera de su comercio, y aumentado su marina Keal y mercan­
te , nosotros nos hablamos quedado muy atrás, ya por nuestros ante­
riores descuidos, ya por los desgraciados sucesos políticos y domésti­
cos que nos han afligido, por tanto tiempo, y  ya también por las 
maniobras y  sugestiones de la ambición y codicia exlrangeras; pero 
sino podíamos enlazar nuestras colonias con vínculos indisolubles, y  
hacer nuestras todas sus riquezas, y  ser los distribuidores de ellas, y  
establecer un cuerpo de legislación colonial fundado en una recipro­
ca confíanza; ¿no podíamos, por eso, modificar nuestras leyes , pro­
teger su prosperidad , entrar en parte de estos beneficios, y conser­
var de hecho una conquista, que nos pertenece de derecho? ¿Cuáles 
son estas modificaciones? ¿y  nuestro Gobierna las ha adoptado? ¿No 
ha dado á las colonias, á la Metrópoli, y'al mundo entero, un ejem­
plo de moderación y  de justicia? y  se llamarán, con razón , actos de 
un Gobierno débil?

Es U rd e , amigo m ió, y  dejo la pluma para continuar en el 
siguiente correo.

Entre Unto se repite sayo afectísimo. Manuel María Cutierret,

M U G ERES D E  EU RO PA .

Ob$eroaciones. —  Franeesa$. —  Inglesas. —  Basas. 

Holandesas. —  Alimañas. —  Españolas.
Italianas__

Con este título »e ha publicado en algunos Diarios on lindo articula, 
que aunque tomado en el fondo del que trazó una diestra pluma exirange- 
ra , ha recibido on colorido mas vivo y exacto cu la parle que nos («rlene- 
cej modificándose Je esta suerte la severidad de b  piolora, y aquellas cier­
tas sombras casi siempre usadas por la ligereza y desden con qne acostum­
bran los pinceles de otros países presentar cuanto nerlenece á nuestra na- 
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cion • de  la cual los escrito res de  fuera  hab lan  m acbaa veces s in  haberla  co­
nocido lo bastan te  para  delinearlas.

U n o  de los principales objetos de  lodos los sábios del n m ndo  ba sido 
siem pre  el de ap licar sus p rofundas observaciones sobre las d iferencias, tan to  
físicas com o m ora les , que  caracterizan  y d is tinguen  á los hom bres de todos 
los países del m undo . C om parando  e n tre  sí estas varias d iferencias, se han 
com placido e n  p re sen ta r  como u n  feliz resu ltado  de su  tra b a jo , dalos cu­
riosos é  in leresan lcs , p a ra  conocer basta que  p u n to  han  in llu ido  en  esta 
divcrsiñcacion los progresos de la civilización , la n a tu ra leza  de  los gobier­
n o s , y  las costum bres m ism as de los pueblos.

P ero  a l paso que se ha  puesto lodo el esm ero  posible p a ra  bosquejar y 
analizar m as ó m enos exactam ente el c a rác te r  nacional de  los h o m b re s , ae 
ba  descuidado p o r  lo com an  el de las m ugeres. T a l vez n o  será dificil a tin a r  
con la caosa de  esta disparidad. El c a rá c te r  de las m ugeres, m enos p ro n u n ­
ciado y m as dificil de analizar que  el de los h o m b re s , está  m enos su jeto  al 
influjo de los gobiernos y  á  los acontecim ien tos po lítico s ; m otivo  p o r  el 
coal no  presenta de igual suerte  al observador m odificaciones ó  alteraciones 
particu lares . P o r  o tra  pa rle  los h is to ria d o re s , a ten tos tan  solo á descubrir 
el genio m ilita r  y cívico de los p u eb lo s , ban  ten ido  p o r  m uy ind iferen te  sn 
influjo en  las revo lo tiones y v ic is itu d es , cousiderán Jolas com o sáres nulos 
en  p o lítica , bajo el frívolo pre lesto  de que  su  e sp ír itu  y costum bres están  
subord inadas á las de sus padres y esposos. Añadam os tam b ién  que  ocupa­
dos en las proezas, carac tá res , y  hechos ru id o so s , no  se han  dignado des­
cender á  aquellas v ir tu d es  ocultas y tran q u ila s  que  co n stitu y en  el verdadero  
p lacer de  la v ida  p r iv a d a , y pertenecen casi del todo  á las m ugeres. S i la 
h is to ria  señala una  que  o tr a  vez el c a rác te r  de alguna m u g er i lu s tre , es casi 
siem pre  p o r  hallarla  eo  la cnmfare del p o d e r , ó  po r su  notable  influencia 
en los destinos políticos de las sociedades. A la g ra n  S em frsm is n o  la 
vemos m as que  sobre el tro n o  de.los egipcios: el brillo  de las diadem as nos 
hace a d v e r tir  las C leopatras del E gipto. E n tre  los griegos, el genio hizo dis­
t in g u ir  a lgunas m ugeres célebres. Los n o m bres de  Safo y de Aspasia se ban 
p ro n u n c iad o  siem pre con c ie rto  entusiasm o. £1 ex term in io  de  los tíran o s  de 
B o m a, p ro n u n c iad o  sobre el puñal de  Lucrecia ,  nos hace re co rd a r el fatal 
hero ísm o de u n a  m uger desven turada. Si alguna vez se habla de a lguna he r­
m o su ra , la vem os com o una  constelación seguida casi siem pre  de crím enes 
y  desgracias, ó  com o causa de la ru in a  de u n  pueblo. A penas podem os acor­
darnos de u n a  bella E lena sin  l lo ra r  sob re  ios escom bros de alguna ab rasa ­
da T ro y a .

La h is to ria  Sagrada e s ,  e n tre  todas las a n tig u a s , la que.enlaza con m a­
y o r  esm ero los acontecim ientos públicos con las costum bres p r iv a d a s , y la 
que  p in ta  c o n  m as fidelidad y exactitud  u n o  de los pueblos m as ilu stres de 
la antigüedad. Y com o en  la religión verdadera  la d ign idad  del h o m b re  ba 
sido siem pre  igual en los dos sexos, asi es que  e n  los sagrados libros las m u ­
geres rep re sen tan  u n  papel ta n  im p o rta n te  com o los varones. N o nos hacen 
a d m ira r  solam ente la triu n fad o ra  J u d i t , la lib e rtad o ra  E s te r ,  y  aquella 
Abigai), á rb it ra  p o r  su  p rudencia del corazón de su esposo; tam bién  la vír-
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lo 0M S av a , la m od tsla  Rrt>eea, y  la  aolieilad m ate rn a l de A na , m n g er de 
T a b la s , p resen tan  sin  el lu stre  del va lo r n i de la c o ro n a , algnnos de aque­
llos rasgos q a e  Salom ón re u a ió  en  la sublim e p in tu ra  de la m u je r  fuerte.

Los h isto riadores (nndernos tam poco se o cupan  m ucho  en  p in ta rn o s  el 
c a rác te r  naciunal de las m ugercs, qne casi ilegariamos á  desconocer, s in  una  
que  o tra  pincelada ráp ida que  deja escapar com o a l acaso algún v ia je ro  
observador. P e ro , concretándonos á  nuestra  edad , n o  deja de ser u n  objeto 
de curiosidad exquisita , y  a u n  en  c ie rto  m odo de im p o rta n c ia , el exám en 
del c a rá le r  pecu liar y a u n  de las CsoDoinías nacionales que destiiiguen á  las 
m u je re s  de la p a rle  m as civilixada del globo. La fisonom ía ha  sido siem pre  
m irad a  com o la im á jen  sensible del a lm a , en  la que  se traslucen  casi siem ­
pre  sus buenas ó  malas disposiciones. E l ta le n to , la v iv e ia , h s  v irtu d es t í ­
m id a s , y los pensamieiiUis de o rg u llo , se m aiiifieslan e u  la expresión m as ó 
m enos an im ada  de las fisonom ías. P e ro  las de las miigere.s son generalm enle 
h ab U n d o , m enos m arc ad a s , y n o  ta u  com pletam ente fo rm adas com o las de 
los hom bres. E n  esta p a rle  puede ser la m uger com parada á u n  tie rn o  in ­
fa n te ,  en  el cual el c a rá c te r  n acio n al, ta n to  en  lo m o ra l com o e n  lo  físico, 
n o  se halla sino  delineado ligeram entr.

P e ro  au n q u e  sean raeuos sensibles e n  las m u je re s  qoe en  los hom bres las 
difereocias de  c a rác te r  y  de fisonom ía que  d istinguen  á los hab itan tes de  los 
diversos pa íses , no  p o r  eso dejan  de e x is tir ,  y nos ensayarem os e n  des­
crib irlas.

F ra n c e sa s .=  N o es de n n e stro  in te n to  I ra e a r  d e  n n  m odo preciso  y 
com pleto el c a rá c te r  d é la s  francesas. E s ta l la variedad de form as qne  le 
a fec ta n ,  y presenta unas so m b ras ta n  fu g itiv as, que  con  ra tó n  p u d iera  de­
cirse  que  se resiste a l análisis.

L o p ro p io  sucede con su  fisonom ía. S in  em b a rg o , se conoce en ella a n a  
m arca caracte rís tica  que  fácilm ente las distingue. Se ha lachado á las f ra n ­
cesas p o r  la in co d su u c ia  y extrem ada lijc rc ia  de su carác te r. C onsiderada 
esta ligereza cou lo q u e  tien e  re lación  á  m o d as , á la elección de  los placeres, 
y á  los sen tim ien tos del co razó n , la ¡Hculpaciou n o  es in justa . P e ro  debemos 
d ecir en  obsequio  de  la verdad  que  á  la íncouslancia  de  sus caprichos n o  
reú n en  esta versatilidad  pob 'lica , com o sin  asom o de razón  se ha echado en 
cara  á  la m asa geoeral de  las francesas. Son m enos propensas que Jas de 
o tra s  nacioues á dejarse a r r a s t r a r  po r u n  falso en tu s iasm o , y u n  secreto 
in s tin to  las p reserva de mezclarse e n  asun tos agenos de  su  condición. P o r 
o tra  p a rte  casi todas ellas están  b ien  penetradas de la sabía é im p o rta n te  
m áxim a de que  n o  conviene sacrificar sin  bien a c tu a l y c ie r to , po r o tro  fu ­
t u r o ,  au n q u e  sea m e jo r ; bella ciicuBSIancia q u e ,  reduciéndolas a l  c írcu lo  

e sus deberes* les hace desem peíjar perfeclAmeote Jos c a rg o s 4|u e  de ellas 
espera la sociedad. D irem os p o r  f in , s in  qoe nadie se enfade, que  de c n a -  
re n ta  años á  esta p a r le , las sciioras francesas h a n  desplegado m as sab idu ría  
y p rudencia q u e  los hom bres.

=  El c a rá c te r  de ¿ lia s  se d em u estra  p o r  seuales m uy m arc a -  
*5 » y aci iMQiaí de d e ic rib ir, E o las francesas dom loa  el teroperaroento  

sao^aiQeo iU ojo: eo  las íoglesas se dnade u n a  p o rc ió n  de flcmálico. 5 tt lea
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a  b la u c a , >a talle tabello  ,  y de  bella configoracion. V e rd ad  u  qoe n o  b r i ­
lla t i l  ellas aquella vlveao que  d istingue á  las francesas, p e ro  en  recom pensa 
poseen u n a  sensibilidad p ro fu n d a , bien que  poco expansiva. Seincjanles 4 
las alem anas, cum plen las inglesas con una  escrupulosa exac titud  los deberes 
dom éslicos: so n  hijas soroisas y obedientes, esposas fieles, m adres tie rn as f  
cuidadosas. Débese a ñ ad ir  aún  que sobre estas recom endables c irconslanc ias , 
poseen los bellos dotes del talento.

R usas. —  E n  n n  clim a helado, á  la ex trem idad  de la E u ro p a , es una  
eapecie de  asom bro  baila r niugeres de  modales delicados, de  u n  gusto  ex q u i- 
H to en  el v estir, y de  m il gracias en  la conversación. Las ru sa s  so n  amables, 
y  p o r  lo regu lar m uy despejada.^: tienen  loucba afición á  las a rte s  ¡ pero 
r a ra  vez poseen aquel co n ju n to  de v ir tu d es  dom ésticas , aquel e sp íritu  de 
d rd e n  y de ecooom ía ta n  necesario á la num erosa  m ed io c rid ad , y que  dis­
tin g u e  4 las alem anas de todas las dem as m ugeres de E u ro p a . O cupadas m as 
b ien  en  ser el encan to  de la  sociedad, que en  desem peñar los negocios de su 
in specc ión ,  se hallan m as en  disposición de  cau sar placeres á  m ochos , que 
de fo rm ar la dicha de uno  solo. Su  pasión d o m in an te  es la de  a d o rn a rse , y 
su  p ru r i to  es el lujo. Sobresalen p a rticu la rm en te  e n  h ab la r b ien  d istin tos 
id iom a.', bailándose e n tre  ellas quienes poseen basta c o a lro  ó cinco con  bas­
ta n te  perieccioD.

E l c a rá c te r  de las ro sas se m arca generalm ente  po r u n a  energía  m uy 
p ro n unciada. Algunaa de ellas ban  desplegado en c ie rto s  lances aquel valor 
é in tre p id ez , que  parece se r el d is tin tiv o  p a rticu la r  del hom bre. N ada d ire ­
m os de su fisonom ía ,  pues n o  ofrece señal alguna sobresaliente que  le sea 
p a rticu la r^  y  si hubiésem os de buscar alguna rem ota  sem ejanza, la ba ila ría ­
m os c o n  las francesas.

J la lianas. =  Hay bastan te  relación e n tre  el c a rá c te r  de  éstas y las espa­
ñ o las ; bien q n t  las p rim eras se d islingnen  po r u n  e sp ír itu  m as apocado , y 
p o r  meu.os o rgullo  en  sus m aneras. Sus pasiones son  v io len tas , m as saben 
ocultarlas con  m ucho  m ay o r a r tif ic io , y su  ta len to  es p o r  lo  general m as 
cultivado. Sobresalen sobre  todo en  las a rle s  ag radab les, y es m u y  com ú n  
e n  ellas el gusto  é inclinación  á la m úsica y a l c a n to ,  p a ra  lo que  tien en  
una  disposición particu la r. L a pasión de la venganza qoe  carac te riza  o rd i­
n a riam en te  4 las españolas, fo rm a tam b ién  p a rle  del c a rá c te r  de las ita lia ­
n a s ; em pero  esta pasión lom a en ellas o tro  ru m b o . La esp año la , poseída del 
deseo de v en g arse , se entrega s in  fren o  4 so  ódio y sn  f o r o r ; la ita lian a  lo 
e n c ie rra  en  el fondo de sn corazón. S u  figura recuerda las bellas fo rm as de 
la an ligüfdad  ¡ sn tez es herm osa, y  herm osos sus negros o jos y cabellos. E n  
la s  i ta lia u as ,  el am o r suele se r u n  pasatiem po, u n  negocio, ó  roas b ien  un 
capricho  ; r a ra  vez u n a  necesidad,  ó  la vida del a lm a ,  com o en  las dem as 
mugeres.

H olandesas. =  N o tra tam os de  d escrib ir p a r ticu la rm e n te  e l carác te r de 
las holandesas; en nada difiere del de las a lem an as, sino  p o r  u n  g rad o  m as 
de  ilema. R eúnen  todo el co n ju n to  de v irtudes dom ésticas, de que éstas se 
bailan d o tad as; pero  sn  sensibilidad es m enos viva ; su esp íritu  m euos ac ti­
v o , y su  ta len to  poco cultivado. (  ^  concluirá  ).
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tcoBUnciDo).

E L  D I A  D E  C A M P O .

O ( ñ o r  E d ito r  de \» i C artas E s p a ñ o l a s \n tt j  se ito r m ío : onurjne no  eoy 
am igo de m ete rm e , com o auele d ecirse , en  hoz agena , hay s in  em bargo mo­
m en tos en  que  no  es u n  h o m b re  doeiio  de callar las ideas que  le ocupan la 
im aginación. Y digo e s to , p o rque  s in  echarla  yo de e sc rito r  n i cosa t a l , n o  
be podido re s is tir  a l deseo de c o n ta r  á  V . (con el obielo de que  se sirv a  co - 
m oiiicarlo  a l curioso/xsrlanTe, que  ta n  a l c o rrie n te  está de  nuestras  coa- 
ta m b re s )  las adversidades que  me han  sncedido e n  n n  d ia  de  cam p o , para  
v e r  si las encu en tra  sem ejantes a l n a tu r a l , y puede» sus escenas serv irle  de  
algo p a ra  cu an d o  se ocupe de este a su n to , pues n o  tengo o lvidado que es 
u n o  de los que  nos tien e  ofrecidos. E sto  su p u e sto , paso i  hacer á  V , m i 
n a rrac ió n .

E s el caso qne  este in v ie rn o  pasado asistía  yo á  una  te rlo lia  de  aquellas 
e n  qne  se baila los dom ingos, se juega los )aevea á  juegos de  p re n d a s , y se 
ch arla  el resto  de la sem ana. U n a  noche en  que  la  conversación e ra  la con­
sab id a , del f r ió , de  los Iodos, y de  la gente que  caía en fe rm a , d ijo  la  señora 
de  b  casa que  estaba deseando se sentase el tiem po p ara  sa lir  y  explayarse; 
**y sobre to d o , c o n tin u ó , es preciso que  p a ra  el bu en  tiem po  dispongam os 
n n  d ia de cam po. ^  S í ,  s í ,  n n  d ia de c a m p o , g r ita ro n  to d o s , á esco le , á 
escote. — P aes i  roí me parece, propuso u n  grave personage, que po r p o n ­
to  de econom ía era  m ucho  m ejo r establecer nna  p a rtid a  de tresillo  á  ochavo 
e l ta n to ,  y reun iendo  las ganancias hacer u n  fondo p a ra  los gastos de  ese 
dia.** ¥  esto lo dijo p o rque  él e ra  h o m b re  qne  lo entendia y con taba  con que 
la función le saliese casi de  valde. Como el juego siem pre  tiene aficionados, 
se  ap robó  la  proposición p o r  la m ay o ría , y ya no  se t r a tó  m as que  de d is­
poner las mesas.

Desde aquel p u n to  m e eché yo  encim a dos pensiones; p r im e ra ,  la de  
a sis tir  casi todas tas noches p o r  delicadeza; y  segnnda , que  n o  sabiendo ju ­
g a r  debía ser po r precisión el p rin c ip a l accionista de  los fo n d o s ,  com o su ­
cedió. Pero  todo lo  llevaba con  re sig n ac ió n , m enos las reconvenciones, p o r­
que  si u n a  noche me iba i  la ópera ya á la o tra  m e encajaban la re tah ila  de 
''p ic a r i l lo  ¿ d ó n d e  anduvo  V . a y e r?  sB neu  m odo de cu m p lir  con sos ob li­
gaciones! y  si p o r  casualidad iba u n  poco ta rd e  me espetaban lo de **¡á 
buena h o ra ! Ya h a  dado V . Ingar i  que  se siente o tro  en  su  puesto.”  E n  
fin  , rab ian d o , jugando y perdiendo pasé lo que restaba de  in v ie rn o , y casi
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toda la p r im a T íra j hasta que ona  n o ch e , cuando  ya em peaaha el c a lo r, dijo 
el am a de la casa : « S eü o res, ¿y  cuándo  pensam os en  n u e stra  fu nción?  jior- 
q n e  ya  hay m as de c incuen ta  du ros de fondo y el tiem po  es apropósito . —  
C uando V. goste seftora. —  Pues el dom ingo, st á  VV. les parece , que  no  es 
d ía de oficina y mas desocupado para  todos. D on Panlaleoii llevará su  gu i- 
l a r r a ¿ n o  es v e rd ad ?  —  Como V. disponga. —  Y don  A -ap íto  la flauta 
d u k e ;  tam bién  don  Telesforo pedia llevar su  v iolonchuelo.—  ¡S e u o r a ! ¿ á  
dónde voy yo con esc a rm a to s te?  —  S i ,  s í ,  es v e rd ad , ab u lta  m u ch o ; ade­
m as que si don  E len ierio  ha vuelto  de A ran jues para ese dia harem os que 
lleve su vio lín . —  ¿Y  qué  tal toca ? — Asi asi. —  Ya ; pues entonces mas 
vale que  n o  le lleve. —  E stá  bien , pero  en  cuan to  á la flauta y vihuela no
tra n s ijo , p o rq u e  es preciso que los chicos bailen .— ¿Y  á  dónde irem o s? ___
Al Canal. —  ¡ H o m b re ! aquello es m uy m al s a n o ; vale m as i r  al P a rd o ____
¡Jesú s , qué  cli.iparale! Hacer u n  viage p a ra  u o  d ia de cam p o ; lo m ejor es ir  
a l Soto de migas calientes ¡ aquello es am en o , m uy espacioso, y  hay s itio s en 
que  elegir. Al Solo, al Soto, respondieron  todos en  coro. — Pues entonces 
no  hay m as que liab lar, el dom ingo aquí á las seis de la m aiiatia.”  Com o siem­
pre  hay u n  bulle b u lle , lo  que  llam an el alm a de b s  sociedades, n o  falló 
q u ien  se encargase de los p repara tiv o s; y  el hom bre  en aqnellos dias q u e  me» 
d iaro n  hasta el em plazado no bizo m as que i r  y  v e n ir  , re u n ir  an teceden­
te s , d isponer consecuen tes, co m unicar avisos y  ponerse de acuerdo p a ra  
lodo  con tos am os de la casa.

Llegó el d o m ingo , me d isp e rtó  mi c riado  y le p regun té  qué  h o ra  e ra .—  
“ Las se is.— -¡Je sú s  que  ta rd e ! Y te  dije.... co rrien d o  el agua p a ra  a feitar­
me..,,. las bolas..,., vaya ,  v a y a ; si voy á llegar el últim o.’'  Me vestí de prisa, 
y encam iné á  la casa de la reun ión  estud iando  las disculpas que bab ia  de 
d a r  ; pero  u o  fu e ro n  necesarias p o iq u e  llegué el p rim ero  de  los e x ie rn o s , y 
los in te rn o s estaban  todavía á  m edio p re jw ra r. Eso s i ,  la casa estaba echa 
una  escuela de d a n u n ie s :  todas las p n e rla s  y ventanas ab ie rta s  de  p a r  en 
p a r ;  las sillas e n  d esó rden , y sobre ellas esparcidos g o rro s , rid iculos y som ­
brillas ¡ las jóvenes co rrien d o  e n  todas d irecciones, sa ludando al p a so , y 
g ritan d o  “ écham e esc corchete, préndem e esle a lG I«r;’' y  e n tre ta n to  loa 
criados sub ían  y bajaban conduciendo canastos y fiam breras á un  enorm e fae­
tó n  que estaba á  la p u e rta  con dos coches de postdata. U na  hora  se pasarla 
en  esta a lg a rav ia , en  cu y o  tiem po fueron  llegándo los demas socios, basta 
que  se dió la señal de p a rtid a . Bajam os la escalera , y o t r a  nueva de tención 
p a ra  co locarse, lo  que no  e ra  m uy practicab le ; pues com o siem pre sucede, 
se habla con tado  con tre in ta  y éram os c u a re n ta  y dos. I j s  m adres p o r  de 
p ro n to  se hab iau  posesionado de las testeras de los coches, y desde alli lla­
m aban  i  sus b ijas; y éstas esquivaban el cu erp o  p o rque  faabiau calculado 
que  en  el faetón b ab ria  mas jaranita . Los caballeretes a n d a ló n  acechando i  
donde se acom odaba su  cuya para  lo m a r p o r  a.sallo y sin  cerem onia el 
asiento in m ed ia to ; y los que no teníam os objeto esperábam os con cachaza á 
qne  se sosegase aquel m ovim iento co n tin u o  de e n tr a r  y sa lir p o r  las p o rte ­
zuelas com o p o r  pasadizo. Ya estábam os lodos colocados, cuando em pezaron 
las damiselas á  d e c ir ,  a n a  que se le babia olvidado el ab an ico , o t r a  los

Ayuntamiento de Madrid



( 3  9 9 )
gnan lM , y o tra  el po m ílo ; y  los serventes á sa lir  a tropellando  y  dando  p i­
sotones para  bascar p rendas ta n  precisas, P a r lim o s , y se entabló  la con­
versación g enera l, de la m a ñ a n a , los placeres del c am p o , &C. y luego balan­
do de to n o  se bizo p a r líc u ls r  e n tre  las p a rejas , 0 |io r(uuaiiien te  acom pañada 
p o r  los cascabeles de las m uías.

N o bay que  d ecir q u e  com o Ibam os ap re lad ilo s  llegamos m agullados y 
encogidos, de tal suerte  que  cuando  nos apeam os parecíam os paralíticos; en­
tonces cargam os q o ien  con  u n  cesto, q u ien  con una  olla ó  can tim plo ra  y asi 
en p ro p o rc ió n  llevando cada cual su co sa , n os fuim os in troduciendo  po r el 
bosque com o los israelitas p o r  el d e s ie rto , buscando lugar donde  hacer alto 
p a ra  pasar e l agradable d ia de cam po.

A lm orzam os todos de p ie , y aseguro que  fue el m ejor ra lo  que  to v e  en 
aquel d ía ,  p o rque  lodos se esforzaban para  c o n tr ib u ir  á  la alegría general. 
Luego p o r  o rd en  del d irec to r se h icie ron  h o rn illas p a ra  g u isa r la com ida, 
te  echaron  yescas, y se n o tó  que n o  habla que  q u e m a r , y he aq u i toda la 
com parsa  m iran d o  a l suelo y buscando palitos y hojas secas p a ra  co m b u sti­
ble. C uando y a  pareció que  había tu h c ien le  se t r a tó  de  b a ila r ,  y d o n  P a n -  
laleoD y don  A gapíto d esenvainaron  sus in slru m cn lo s con a ire  satisfecho: 
¡pobrecillos! q u e  poco les d u ró  su  tr in u fo  p o rq u e  todo  el dia an d u v ie ro n  
cargados con los chismes arm ónicos sin  q u e  nadie se ocupase de ellos. Luego 
se jugó a l m ila n o , y i  m í m e tocó se r  p) d iab lo : luego se en to n ó  u n  co ro  de 
u n a  ó p e ra ; y luego dos chiquillos le h icie ron  cesar en to n an d o  u n  dúo  la­
m entab le  y  chillado que nos puso i  lodos en  m ovim iento .

L a cosa fu e , que  ó los m uchachos, que  n o  hacian m as q u e  e s to rb a r , los 
en v ia ro n  á  ju g ar dirig idos p o r  el m ay o rc ito , y este M en to r en  lu g ar de 
c u id a r de  ellos se puso á  cojer g r illo s , hasta que  o n o  d e  los pequeñuelos se 
ap lastó  las n a rices rod an d o  p or u n  rib az o , y o t ro  se m etió  en  m edio de un  
zarzal siguiendo á  una  m ariposa. Cesó n u estro  c a n to , las m adres c o rrie ro n  
desbaladas faácia donde resonaban los lam en tos, y lodos fuim os d e trá s ,  se 
p rod igaron  cariñ o s y socorros Ó los chiquillos m alp a rad o s, y  se re p artió  
u n a  buena dosis de pescozones á  los sanos, con lo  que  se a rm ó  u n a  gregue­
r ía  q u e  e ra  u n  in fie rno  abreviado. La gente joven m ien tras  q u e  se lavaba i  
los pacientes la  sangre, en co n tra ro n  la ocasión de hacer la deshecha y se fue­
ro n  perd iendo  p o r  parejas en la espesura, s in  d u d a  á estudiar la naturaleza; 
yo que  n o  tenia pareja me quedé á c o n lr ib n ir  á  que  callaran  los n iñ o s ,  ya 
dándoles «I bastón  p a ra  hacer e l caballito , y ya  enseñándoles el p a ja rito  del re- 
lox : y en esta m onotonía pasé el resto  de la m añ an a  h asta  la h o ra  de  comer.

Se ten d ie ro n  los m an te les, á fuerza de  d a r  g r ito s  parecieron  los p erd i­
dos, y  las señoras se sen taro n  cóm odam ente sobre sus p ie rn as ; ¿ p e ro  ios 
hom bres cóm o e ra  posible que  se acom odasen? en  cuclillas ¿ q n k n  resistís 
m ucho  tiem p o ?  y sentados ó  teníam os que m ete r tas bolas d e n tro  del m an ­
tel ó  n o  llegábamos a l p lato  c o n  dos v a ras; p o r  fin  á  fuerza de  d a r  vueltas 
y  revo learnos nos pusim os boca a b a jo , apoyados en  los codos, y en  ta n  có­
m oda p o sta ra  empezamos á se rv ir á  tas d am as; pero  era  preciso que snee- 
diesen m il aza res , y  o ra  se v e rtía  u n  vaso de v in o , o ra  se escapaba u n  pla­
to  y rom pía  con estrép ito  tres ó  cu a tro . P o r  de p ro n to  s» entabló  u n a  r e -
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y e rta  e n tre  U s ama» y la» criada» p o rq ae  ¿tía» hab ían  dejado a h o rn a r  la t o ­
pa , luego los chiquillo» q u erían  m angonear en  todo  y  había que  dejarlo» 
p o rq a e  no  volviesen á llo ra r; y p o r  ú ltio io , cuando  ya la gente se iba a le ­
g ran d o  con  lo» b rin d is  ,  se le an to jó  á u n  im p ru d e n te  q u i ta r  el visoSé í  
o t ro  señ o r, que en lo quém enos pensaba e ra  en dem o stra rn o s que e ra  ca l­
v o ;  el ofendido se puso becho n n  L ucifer y a tropellando  p o r  cim a de lodos 
los trebejos se abalanzó b ic ia  su  c o n tra r io , que ya  le esperaba é pié firm e: 
todos DOS levantam os á  ponernos po r m edio y á  predicarlos p ru d e n c ia , y  
con tan  tran q u ilo s  postres n o  pensam os m as en co m e r, y  nos fuim os i  d o r ­
m ir  la siesta. ¿ D o rm ir ? m al d ije , p o rque  el exceso de lu z , las horm igas q u e  
to m a ro u  posesión de noestros cn erp n s , los tábanos que se nos acercaban 
haciendo unos crescendi que  nos hacían a b r ir  ta n to  ojo , n o  fuera que  con­
cluyesen con u n  aguijonazo ; y todas las cb ícb arra s  del so to  que  eii c u an to  
n o so tros callam os se pusieron  á  c a n ta r ,  me parece q u e  e ran  causas m as 
q a e  suficientes p a ra  no  poder pegar los ojos; asi que  tu v im o s p o r  co n v e­
n ien te  el levan tarn o s c u an to  antes. E ntonces la señora  A  empezó á d e c ir  
que  el sol la había p rodncido  n o a  fu e rte  jaqueca ; la señora B  que  la había 
sentado m al la com ida y  se bailaba m uy rem ovida: la señora  C q u e  se b ab ia  
asustado con  el lance del visoñé y  sentía  las prem isas de  la epilepsia á  que  
estaba su je ta ; y lodo  el abecedario de las señoras parece que  se hab ía  con ju ­
rad o  á a ñ a d ir  u n  poqu ito  á  la diversión . E n  conclusión , m o h ín o s , m olidos 
y cabizbajos ap resuram os la vuelta  i  M a d rid , y  llegados qne  hubim os a l  
p a n to  de donde salim os me despedí para  irm e  i  lav a r y descansar , ju ran d o  
de veras no  volver m as i  lo que a q u í llam an u n  d ía  de campo.

E l cJiasqucado.

llcuista Sm anal.

Tenem os i  la v ista  dos Odas com puestas po r dos jóvenes, y p ro n n n e ia -  
das p o r  ellos m ism os en  la d is tribuc ión  de  prem ios celebrada el l o  de  agos­
to  del co rrien te  año, en  los Reales E stad ios del Colegio Im p eria l de  la C o m ­
pañía de Jesús. L a  G loria de  la  P o es ía , es el títu lo  de la de  don  Caj'clano  
R o se ll,  siendo d irig ida A l  E nlueiasm o  la de don  Joaquín  P eres ComiUo.

Am bas composiciones no» parecen m uy dignas de que  sus au to re s  re c i­
b a n  estím ulos y elogios: y siéndonos sensible n o  poder p re sen ta r  {alegras 
u n a  y o tra  com posic ión , el lector in s tru id o  y de  bu en  gusto  conocerá fácil­
m e n te , a l ex am in ar las breves m uestras que  siguen , que  tan to  en  e l señor 
R osell, com o e n  el señor Comoto se e ac ae iilran  las cualidades que  de a n te ­
m ano  an u n cian  á  los buenos poetas.

V ersos del señor Rnssel.
*,Leiieoaje eelestUlI su eco resuena 

Del ardao Pindó en la gloriosa cima,
¥  de atrevido ardor mi pecho llena.
K infas de Helicón.....  Fuérame dado
Al templo angosto de anhelada Fama
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Alzar mi pfcho osado!
¿QuUn M negará altivo 

De mi sublime canto al atractivo?
Felice, ¡oh! cantaria 

De Ibera juventud la dulce eloria,
Q ur en los eternos fastos de 1a historia 
^  honor ensalza en tan  gozoso d ia i 
Y aflaudiera inmortal al par mi nombre,
Que solo_ de la fama r l  premio honroso 
Aliento infunde al corazón del hombre, &c.

V ersos del sefior Comoto.
Mas ¡ay! lío  solo en los distantes elimat 

B uuoeis, amigos, férvido entusiasmo:
Volved los ojos i  la m adre Espafta 
IV l mundo todo admiración y pasmo, 
p e  CovadoDga en la riscosa cumbre 
Se alza la sombra de inm ortal Pelayo;
“Iberos, grita | si vibraba el rayo
•'De guerra asoladora , lo debía
>,.\1 entusiasmo que en mi pecbo hervía.
-Venes por él las huestes Agarenai,
«Y tomando á la Hesperia su reposo,
vClavé victorioso
«El pendoo de le  Crux en sos alreenei.

Senlim os ese / o  colocado en el peaisllim o verso : es un  r ip io ,  y drbien> 
do refo rzar el s e n l i ^  de U fra se , lo debitila. T am poco noz parece b ien : Se 
a l ta  ¡a som bra  de inm orla l PeJajro; y se conoce q a e  el a u lo r  no  quiso  veo- 
c a r  la dificultad q a e  le ofrecía decir; D e l in m orta l Pelaj-o. H ubiera  salvado 
el inconveniente bien i  poca costa: v. gr.

ítO som bra red  del in m orta l P a la jo .

P ero  en  cam bio de  estas ligeras incorrecciones, ¡Q oe bella dicción! ¡Q ue 
elegante poesía eii o tro s retazos! Léanse ésKss, y term inem os ezfaurCando al 
sedor CotDolo q a e  cu ltive  coo aplicación constan te  u n  género e n  el cual 
debe hacer m uy brillan tes progresos.

Habla el poeta del E n tu sia sm o , y d ice:
¡Llama de vida ! Inspiración sublime

Que TIM guias al bien.....  : Ah ! N unca, nunca
D e|es d e  a rd e r  e n  m i sen sib le  pecbo.
¿Q ue fueran sin tú  estimulo los hombres?
Plantas hum ildes, que el pantano cria 
Con ignorados nombres.
Que nadie vé , n i las alumbra el día.

¡ Juventud! Antes que e! tiempo 
Cubra con hielo tu  florida senda.
Sin que una chispa de entusiasmo encienda 
f  o yerto corazón , consunte ofrece 
íu »  placenlerm dias á Minerva, 
y u e  transmitiendo i  la veraz historia 
IsM triunfos del saber, grata reserva 
Lustre a  tu  nom bre, y á U  Patria  gloria.

4 o
T om o  V I .
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La Gateía Médica de F ran c ia  publica lo iig u ien te :
" E l  i6  <le )a íio  fueron  invadidos del cólera en ^ u e v a -Y o rk  iC 3  perso­

nas , y fallecieron 94  = 'T i  toe invadidos faero n  1 45  ind tv ídnos, y  m nrie­
ro n  1 1 . T otal desde que  se ha m anifestado la en ferm ed ad , i6<j5 invadidos: 
;6 5  m oerlos.’̂

De las inm ediaciones de A lbani, donde tam bién  se ha  m aiiil'estado la en­
fe rm ed ad , escriben en estos térm in o s:

' 'M e  bailaba en  la p roa del b u q u e , cuando  una inm ensa co lam na de 
hum o negro  nos indicó el p u n to  en  donde se hallaba A lbani. C reí que  aque­
lla an tigua  ciudad holandesa estaba a rd ie n d o ; p e ro  después supe qne el pue­
blo babia d e rram ad o  a lq u itrá n  p o r  las calles, dándole fuego después para  
p u rific ar el a i r e ,  y los m uchachos arrogaban a l a ire  bolas encendidas para 
d e s tru ir  los m iasm as coléricas. Estas llamas a m a rillen ta s , reflegando rii los 
ro s tro s  de los atem orizados habitantes , p resentaban u n  espectáculo ve rd a- 
d a ram en le  d iabólico ,"

E n  la ciudad de Bassnra (T u rq u ía )  s ituada  sobre el E u fra te s , y cuya 
población asciende i  GqS a lm as, ha existido el có le ra-m o rb o  i5  días sola­
m e n te ,  y  en  este cortísim o  tiem po han  sido v íctim as de este espantoso 
azote de i5  á  i 8 3  personas: es d e c ir ,  casi la cu arta  pa rle  de  la población. 
Se cree que esta enferm edad se iiitrodugo en  dicha c iudad  p o r  la tripu lación  
de los barcos que  p o r  el T igris pasan á B agdad, en donde parece que  ha 
causado m ayores e strag o s , pues según n o tic ias , ha d estru id o  a u n  m as de la 
te rce ra  pa rte  de  sn  vecindario ."

P ara  d a r  á conocer en n u estro  pais la O p in ió n  que  se fo rm a en  el ex- 
tran g e ro  de algunas producciones de  m érito  españolas, insertam os el a r t í ­
cu lo  s igu ien te , que se lee en el A lm accn de l ite ra tu ra  qne  se publica en 
B e rlín , en  el núm ero  del i 4  de m ayo últim o.

E n  m edio de  la actnal decadencia de la lite ra tu ra  española , y de la falta 
to ta l de produccioues nuevas de v a lo r , es s iu  em bargo m uy agradable el 
ve r que  de cuando en  cuando algún sabio , dolado de a m o r  y aplicación, 
reg is tra  lo pasado para  p resen tar a l público sos tesoros en bien ordenadas 
colecciones, y en form as quizá mas p u ra s  que  basta aquí. T a l es el m érito  
que  se ba adqu irido  en  la actualidad  eu España don  A guslin D o ra n  po r
m edio de  la Colección de R om anceros que publica.... A unque las poesías
contenidas en  el c u a r to  lom o son inferiores en  h e rm osura  y gracias poéti­
cas i  las de los rom ances am orosos y m oriscos , están  com pensadas s in  em­
bargo po r la grandeza de los pensam ientos y la sencillez n a tu ra l del estilo: y 
n o  solo se refleja en ellos el estado social de aquellos sencillos tiem p o s, sino 
que  dejan ve r adem as m ucho m ejor los progresos suce.sivos de la rica  y he r­
mosa lengua española , y  el carác te r m orisco  y g u e rre ro  de Jos qne la ha­
blaban.

E t m érito  de esta colección está realzado p o r el a p a ra to  lite ra rio  con 
que  el ed ito r la adornó . E n  el d iscurso  p re lim in a r investiga el o rigen  de los
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ro n a n c e i  ^  de Im  lib ros de cab a lle ría ; y con este m otivo  desenvuelve sus 
ideas sobre lo que en  el dia se llam a romartticisrno /  y seitala las fuentes de 
que  se ha sacado la p a rle  Ideal, ó p o r m ejor d e c i r ,  la fanldslica de los r r -  
niances caballerescos, que  fundida e i | tos b istdricos con  el colorido  local del 
p a ís , fundó un  i;énero de poesía espadóla, lo la lm en le  p a r tic u la r  y  d iferen te  
de la clásica de  los G arc ilaso s, H erreras , Leones , Riojas y o tros. A este diíw 
cu rso  acom pauaa m uchas notas sobre el desarro llo  b isló rico  de la lengua 
espadóla , sobre las ideas de la caballe ría , écc.

 ̂ A l cop iar el D ütru t de  SeciUa los a rtícu los de las Carta* E sp o ñ n la s  re ­
lativos i  U traslación de la A duana  de aqueUa ciudad  á B o n ao sa . dicen: 
''T ra s la d am o s  estas c a r ia s , ta n to  p o r  la sensatei con que  están  escritas, 
c n an to  p o r el irtier¿s que su  m ateria  debe exc ita r t n  esta ciudad, p a r lim la r-  
m ente á  los indieiduos de l comercia,’*

Hay que aS a d ir  u n  a n lo r  m as al catálogo d e  les que  proveen a l T ea tro  
Es(«ñoL Este es José R o breño , cóm ico del te a tro  de Z ara g o ia ,  ̂ u e  acaba de 
eo ríquecer la escena con  dos prodocciones originales. La una  se t iln la :  " Z o  
horrorosísim a fig u ra  ó ¡as F ábulas de  Esopo. Q u iere  d ecir que la figura del 
pobre  Esopo y sos fábulas e ra n  u n a  m ism a cosa. La o tra  o b rita  d rl señor 
liobreho  es u n  sa inete, género que  hacen bien de vo lver á c u ltiv a r nuestros 
buenos ingenios, porque está m uy descuidado. S u  títu lo  e s :  L a  ballena de  
M enjibar. Decimos buenos ingen ios: p o rque  ¿ q u ié n  du d a  que debe p e rte ­
necer é ellos u n  a u to r  com o el señor R obreño. que  de o n a  ballena saca 
asu n to  para  u n  sainete?

¿Q uién  ha levan tado , digám oslo a s i ,  á b  función de T o ro s ,  q u e  lan ío s  
prestigias había perd ido? — U n  h o m b re  so b . — ¿Y  po r qué  el T ea tro  con­
tin ú a  en  su  abandono y decadencia? —  P o rq u e  n o  sale u n  M aiques, asi co­
m o ha salido u n  Montes.

Misceláneas estractadas del periódico lituiado: l a  Mariposa ( i ) .

DECRETO ORIG IN A L. =  Acaba el E m p erad o r de Ja China de d a r  un  
decreto  concebido e n  estos térm inos:

" A  todos ios que  el presente viesen , Salud. A tendiendo a l in fin ito  n ú -

f o ¿ s í  **r^* b a s ta  a b e r .  en  e l  R ea l S i t io  de  S an  Ü d e -
i n u r e u n t e i  ^ “ V^*’ , ” **''** d e  c ien c ias  7  a r l e s , o o tíe ía s  d iv e rsas
r i a .  f u u " ^ « .  ,7 *  o ta d  * '“ “ ','**■* I  a n u n c iiu  te a tra le s  ,  7  e x im e n  d e  v a -

p o r U  c o ro p .a ía  de  los R ea le s  S itios.
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m «ro de c h io c h u  que exiUcD eo eslo* m is vasto i d o m in io s, i  su  incom odi­
dad y mal o lo r ,  tengo á  bien m an d ar que  cada gefe de  {amilia presente al 
g ra n  revisor ch in c h e ro , el ch ino C alisferrr, nuevam ente  nom brado  para 
este efecto , mil cabeaas de estos an im ales, ta n  perjudiciales a l género hu­
m ano  , tan  ro iilra rio s  á la tran qu ilidad  de m is pueblos , ta n  feos y asque­
rosos , en el té rm in o  de cien d ia s , contados desde la fecha. =  Dado en Pekin 
el i 6  de a b r il del presente año.

CRITICA. -- E n u n  diálogo e n tre  don  M artin  y don  J n a n ,  dice el p r i­
m ero  q ae  no  va a l tea tro  p o r  n o  ve r c iertas cosas qne le enfadan ; y c o n li-  
u iia  de esta su e r te : *
D u n  Juan . ¿ Cuáles son ?
D n n  M artin . Supongam os: me enfadan el ton illo  del b a rb a  : los peinados de 

la (lam a: la afectación del p rim er galan : la frialdad del segundo j el m odo 
de decir del te rc e ro : la facha del c o a r to ;  y m ucho  mas si se habla el 
castellano con alicientes de m o risco , catalán , ó valenciano.

D o n  Juan . V a y a ! vaya ¡ Q ue delicado es V . señor don M artin .
D o n  M artin . ¿P u es n o  lo he de s e r ,  cuando adem as se n o tan  rail im prop ie­

dades en la escena, dignas de la mas severa reprensión?....
D o n  Ju a n . Yo n o  en cu e n tro , am igo....
D o n  M artin . V aya , es V, mal observador: p o rq u e , supongam os: ¿ le parece 

á  V. bien que cuando  el galan hable i  so d a m a , en  su  m ism a casa, se- 
encasquete el so m b re ro , cuando apenas ha  sa lu d ad o ?

D o n  Juan . N o p or c ie rto : eso es m uy reparable,
D o n  M artin . Pues ese defecto es m u y  c o m ú n : casi lodos los actores hactra 

lo mismo.
D o n  Ju a n . ¿Y  tiene V . m as d ec ir?
D o n  M artin. ¿Pues no  be de te n e r?  Me tienen ya a b u rrid o  la paciencia 

con tan to  baila r el bolero. E nhorabuena sean bailes nacionales ¡ p e ro  ju s ­
to  es tam bién  que  se v a r íe ,  pues hay m uchos y m uy bonitos.....&c.

DESCUBRIM IENTOS IM PO R TA N TES-=  Según las ú ltim as investiga­
ciones del d o c to r M. N. el m ejo r rem edio para  el dolor de m nelas es sacar 
las qne  eslen dañadas; v el m as eficaz p a ra  callo s, sacarlos de  rala.

E L  SUE5;o . =  Este es un  a rticu lo  contenido en  los núm eros 4 y  á ,  
que po r m edio de una  alegoría , abnnda en  sentim ientos nobles y  generosos. 
E l a u to r  dcscril»  haber v isto  en soeuos una ciudad populosísima , en  la que  
todo  era lujo y g rand iosidad , pero  las gentes que  pateaban sus calles iban  
boca abajo , á m anera de los tro m p o s , in stru m en to  de d iversión  pueril. V ió 
tam bién  u n  bosque lleno de m alezas, y en seguida u n a  fé rtil vega llena de 
pob lac iones, cuyos h ah ita n le s , con ex trao rd in a rio  a fa n ,  trabajaban  p o r 
q u ita r  las matas semillas de e n tre  las doradas m ieses; y luego u n  re in o  en 
que  resp iraban  la paz y la abundancia. U n  venerable  anciano  explica el 
sneiio. L i  m agnífica población es la iniágen de u n a  c iudad  corrom pida  , cen­
t r o  de las pasiones, á las que  entregándose sus h a b ita n te s , se to rc ie ro n  del 
cam ino  de la v i r tu d ,  y engolfándose m as y m as en  los vicios perd ieron  la 
razón , que  es lo que d istingue a l hom bre  de las b e s tia s : y eso es lo  que 
significó el m odo de an d ar de las gentes p o r  las calles. E l bosque lleno de
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nuleza e* la im ágen dcl engaíioso m undo  qae  (a tá  sem brado de espinas y 
p recip ic ios, y los bandidos qne el a u to r  ñgura  que le infestan , la de aque­
llos entes que no  hacen mas que  in fam ar á sus sem ejantes , siendo asesinos 
de su  h o n o r ,  que es peor que si lo fuesen de sus vidas. La fértil vega lle­
na de poblaciones, cuyos hab itan tes trabajaban  p o r  q u ita r  las m alas sem i­
llas de e n tre  las doradas m íeses, es el sim il de aquellos seres felices que  p ro ­
c u ra n  por todos los medios desarra igar las pasiones de su  corazón ; y el 
re in o  eii que  resp iraban  la paz y  la ab u n d an c ia , aquel que teniendo u n  
S o b e ra n o , verdadero  padre de sus p u rb io s , goza bajo su  amable gobierno 
todas las dichas que caber pueden en  esta vida miserable.

í / i  obsequio de  Ja justicia  y  honor a l mérito distinguido nos apresuramos 
d  in serta r la  presente ca rta :

Mi apreciable am igo; doy á V . mil gracias po r haberm e proporcionado  
los núm eros 4^1 y 4 7 ^  del periódico de M atan zas , llam ado la A u ro ra , con 
los demas docum entos relativos á los servicios y m érito s del coronel don 
Cecilio A yllon , G obernador que fue de dicha c iu d ad , n u e stro  com ú n  amigo. 
E s verdad que éstos se bailan bastante b ien  e ilrac tad o s  en  el periódico de 
esta capital el C o rre o , núm . 63G que  vi an te s; m as com o yo siem pre leo 
esta clase de escritos con c ie rta  desconfianza, ya p o r  la p a r le  que  en ellos 
suele ten e r la ad u lac ió n , el in terés y o tra s  pasiones, y tam bién  p o rque  se­
g ú n  el dicho de nuestros an tiguos; de luengas vías luengas mentiras-, po r 
estas razones quise en te rarm e  p or m i m ism o de los docum entos y  papeles 
i  que  se refiere el C o rreo , y son los que boy faa puesto en  m is m anos.

Eq  s u  vista no  puedo menos de confesat- á V ,; que  unos y o tro s llevan 
consigo u n  carác te r tal de  verac idad , que aún a l m as severo crítico  deben 
convencer; se habla en  ellos de u n  gobernador , que  ya  no  lo es; se refieren  
hechos, que si n o  fuesen c ie r to s , cualesquiera podría desoaeotir: y que c ie r­
tam ente  no  fa llaría  quien  asi lo hiciese en  el caso; p o rque  p o r  m as general 
que sea la buena op io íon  que ha  dejado n u estro  am ig o , y an tiguo  G o berna­
d o r  A y llo n , es poco menos que im posib le , que  su  m ism a juslificacioii n o  le 
baya grangeado algunos desafectos.

Estas sencillas reQexiones bastan á persuad ir á cualesquiera de la verdad  
de cn an to  se dice de sus servicios y m é r i to s , 'p resciod ieoJo  de la alta cali­
dad de las (lersonas que  los aseguran (com o el E sem o. señor C ap itán  G ene­
ra l  de la I<la y señor In ten d e n te ) , y p rob idad  de los que  bajo su  firm a los 
e ip o n e ii al público de u n  m odo el m as sa tisfactorio  y  lisongero.

No negaré yo que los servicios del coronel Ayllon en el gobierno de M a­
tanzas son e x trao rd in a rio s , y superio res al p a recer, i  lo que  podía esperar­
se de u n  jóven m ilita r  ¡ pero esto pun tualm en te  es lo  que mas realza su raé- 
rilQ, P orque  u n  m ilita r  y jóven que  e n tra  al gobierno de o n  país ,  que  le es 
casi desconocido, y en  c ircunstanc ias tau  espinosas com o las del año  ao , y 
que  se conduce con  u n  tin o  y uua  p rudencia  adm irab le ; u u  G obernador
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qae  en no»  adm in isirac io n  dem asiado complicada atiende i  lodos sn j ram os 
com o si á cada a n o  de ellos estuviere dedicado exclusivam enle; qne baie  
crecer la población en n n  t r ip le ,  y en la m isiua p ro p o rc ió n  hace prosperar 
la a f^ncu ltu ra  y com ercio : que herm osea la ciodad con nuevaa calles, paseos' 
y plazas ,  afladiéndola m uchos edificios de  conveniencia pública y  o rna to : 
que p o r  las m ejoras que in tro d u ce  en la educación suaviza las costum bres 
Je  sus h a b ita n te s , haciendo respetar la Religión y m oral pública: finalm en­
te  un  G o b ern ad o r que asegura á  sus gobernados la posesión tran q u ila  de 
sus b ien es, ex term inando  las bandas de facinerosos que  infestaban el p a ís , y 
sofocando en su  origen la in ten to n a  de los revo lucionarios llam ados: Lns  
si>¡es de  BoU^Jor-. u n  G obernador de esta clase es u n  fenóm eno, am igo raio, 
m u y  ra ro  en  aquellos desgraciados y herm osos paises; o tra  seria  en  el día 
su situac ión  si liub ieran  tenido la felicidad de  ten e r u n  Aylton á  su frente- 
ellos d is fro U riao  a u n  los beneficios de que goza M atanzas y toda la isla de 
C u b a , si sus gefes se h u b ieran  opuesto con igual im pavidez y  valor i  los 
p rim eros ensayos de los rebeldes: mas la im prev isión  en  unos: la indolencia 
en o tro s : la cobard ía  en m u ch o s , y en  algunos el n in g ú n  a m o r á la p a tr ia ,  
que  les r i ó  n a c e r , y aun  les ensalza: he aqu í b s  cansas de nuestras  desgra­
cias en a q u e ib  p a rte  del im p erio  espaiiol.

P e ro  yo am igo m ió  insensiblem ente m e he d is tra íd o  i  cosas que  no  son 
de n u e stra  inspección , vuelvo pues á  m i p rim er o b ir lo , y  después de repe­
t i r  i  V. las mas expresivas g rac ias , le felicito m is parabienes p o r  la pa rte  
que i  V. cabe en  las g lorias de n u estro  amigo d o n  Cecilio A y llon , de d ¡ -  
c  las g lorias , p o rq u e  óstas no  consisten en los grados, títu los y honores, 
sino  en el verdadero  m r r i to ,  y bajo este aspecto hab rá  m uy pocos de 
su  c lase , n o  digo que superen  , n i aun  igualeu al de n u estro  amigo, V. 
sabe que lo es igualm ente suyo 71 M.

A n ú -u ín  (ffu se a ta  e n  el a n ter io r , ¡aserio en  t i  Noticioso M ercan til de la
H a b a n a .

S e lla r  R e d a c to r  d«1 N otic ioso  M erca n til .  —  M o y  seRor m ío ; a g rad ece ré  á  V . 
la  t o n d a d  d e  I n s e r u r  e n  su  ap ra c iab le  pe riód ico  la  a d ju n ta  c a r ia  que m e 

h a  d ir ig id o  u n  a m i t o ,  desde la  c iu d a d  de  M a U n z a s ,  segu ro  de  la  g r a t i tu d  d e  su 
JÍ«6ti5 in io  S . Q . S. M . B . ^  U a  so sc rip to r .

M atanzas  l é  J u l io  i8 3 a . —  A m ig o  m ío  : a y e r  á  la s  s ie te  d e  la  n iaR an a  sa lió  
p a ra  esa  c iu d a d  e l s eñ o r  coronel d o n  C ec ilio  A y llo n ,  a n tig u o  G o b e rn a d o r  de  este 
pueblo . E n  cada  in d iv id u o  d e  los q u e  le com ponen de ja  g ra b a d a  con  ca rac te re s  i n ­
d e leb les  la  m em o ria  d e  sus recom endab les serv icios e s te  b e n e m rr i to  gafe que ,  b a ­
jo  el p a lie  de  la  m as  severa in te g r id a d , d ed icad o  constasU em ente  i  l a b r a r  la fe li­
c id a d  de  sns e o b e m a d o e , se b a  b ec lio  d ig n o  de  U  g ra t i tu d  p ú b lic a  , y d e  las l i ­
g rim as  de  todos los que le  a co m p aíla ro n  i  d a r le  «1 v a le  J e  la  a m is ta d  m as  a fe e -  
|u o » a .

E l  señ o r A j i la n  h a  m erec ido  esas preciosas lá |r ! m a s  , t r i b u to  d e l  m as  p u ro  
reco n o cim iee to  e n  q u e  se  e a c ie r r i  s u  « r j o r  e lo g ia , o frec id o  esp o o táneam ete  a l 
h o m b re  p u b lico  en  p rem io  de  t a  años  de  c o n tin u o s  a fan es  y  desvelos. B as le  d e c ir  
q o e  en  e l d ila ta d o  pe río d o  de  su  m an d o  no  se c u e n u  u n a  sota d e  a q u e l la ti  n jn s tic ias  
in v o lu n ta r ia s  q u e  p rov ien en  de  equ ivocados ^ Ic io s ,  ta n  c o m u n e se n  ios q u e  gob ier­
nan . Y sí tu v o  la  s u r r le  d e  n a  verse en  la  t r i s u  n ecesidad  de  h a c e r  p ú b licas  re p a ­
raciones , n a d ie  m e jo r que «I , ai se t r a tó  d e  e a s tig a r  d e lito s  ,  supo e m p le a r  los 
m edios suaves , m enos como jue» q u e  com o p a d re  so lic ito  y a fe c tu o so , c o rr ig ien d o
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los descarríos de sos Kí|os........  £1 espectáculo ^tie ofreeia el louelle de esta ciu»
d a d  en  e l m o m en to  de  su  desp ed id a  no  pu d o  m enos de  con m o v er á loda  a lm a  
sensib le . Y o m ism o  no  fu i d u e ito  d e  d e ja r  d e  p a r t ic ip a r  d e l  gen era l s en tim ien to ; 
a pesar d e  ser e x lra n g e ro  e n  este país ad o n d e  c a so a lm en te  m e  co n d u jo  el ev en lo  
'¡ue  V . sabe ; y  los in fo rm es q o e  d o y  á  V . son ta n to  m as  im p are ía lcS i c u an to  ijiie 
DO proceden  de  persona ap isio itad a  ,  y  q n e  son los q u e  n o  o saría  d e s m e n tir  n in g u ­
n o  qóe se precie d e  b u e n  m a lan ce ro -......  D esde U  p u e r ta  d e  la  casa del^ seflor A y -
llo n  h a s ta  e l e m b a rc a d e ro , n o  cesd de  r e c ib ir  la s  m as co rd ia le s  desped idas de  toda  
clase de  p e rs o n a s ; y e m b a rcad o  ya en  e l v ap o r , á poco r a to  llegó  la falúa del g u - 
b ie m o , cond u cien d o  a l  seílor b r ig a d ie r  N a rv a e z , de  q u ie n  re c ib ió  e l ú lt im o  ab razo

3 la s  segu ridades  de  su  in tim a  a m is ta d . F in a lm e n te , a m ig o  m i ó , la s  a u to rid a d e s  
e esta  c iu d a d ,  todos sus vecinos h a n  h e ch o  ju s tic ia  e n  e s ta  uess io n  a l  liunihi'C de 

b ie n  q u e  a n h e ló  co n stan tem en te  la  fe lic id ad  d e l pueb lo  m a ta n c e ro  , rrcord .ando 
oon a m arg a  pena ja s  dos v ir tu d e s  q u e  m as  so b resa lie ro n  en  e l g o b ie rn o  d e l seJior 
A y llo fi; la in te g r id a d  d e  A rís tid e s  y la  an sie d a d  p o r e l  b ie n  pub lico  de J v v e tU -  
n u t,.,_  — Q u ed a  de  V . a fec tís im o  am igo

Ifn  habantro Iranstunle.

T E A T R O S .

Quince año$ <̂i. =  Dratna nuevo en tres actos, representado por 

primera vez en la noche dcl 8 del corriente.

cQuc es lo riue en este d ram a  se (igora haber sneedido Quince anos fui? 
Gslo es lo que me g u ardaré  yo m uy bien d e  dec ir a l curioso  le c to r ; n o  es 
p a ra  referido cu  n n  papel p ú b lico ; m ucho  m enos creo  que  sea decente p a ra  
pooerlo  en la escena.

P e ro , sea com o fu e re , ello se rep resen ta. E n la pieza hay n n  hijo  e x tra -  
legal ; q u in ien to s m il francos robados del secreto de una  gabela ; paisanage, 
gendarm es, t r ib o n a l ;  inocente con apariencias de  reo j declam aciones, re ­
m o rd im ien to s , escenas ten eb ro sas, in cen d iario s , bosques o scu ro s; u n  hom ­
b re  que se m ala  despeñado; bu llanguería m elodram ática ; cuadros som bríos, 
a lguuos de bo en  efecto, o tro s  triv ia les , im propios del pincel enérgico y v i­
goroso del a u to r  dcl d ra m a  de i o s  tre in ta  años i  y po r ú ltim a  toda la 
gerga de esta clase de  com posiciones, que  p o drán  n o  ten e r pies o í cabeza, 
p e ro  que dan  buenos ra to s  á los tesoreros de los te a tro s , y asom an la son ­
risa al sem blante de sus em presarios.

Este d ram a  tiene co n tra  sí que el públiro  adiv ina  e) desenlace, y de 
consiguiente el in terés se deb ilita : está  po r o t r a  p a rte  lleno de va d o s  y de 
sobras; es decir , que nuas cosas están  de m as , y o tra s  de m enos ; m uchos 
cabos quedan po r a la r ;  pero  de lodos m o d o s, y á pesar de algunos s ín ­
tom as de descQulenlo que aparecieron  en  ei cu rso  de la lep resen tac io ii, la 
gatera vogó hasta el p u erto  , y salvando escollos y pe lig ro s, el d ram a  llegó 
á su té rm in o : hasta tuvo  su  sem i-aplausillo  al descender el telón. La ac­
tr iz  encargada del papel del joven de qu ince años, lo desempeñó con ca- 
lo r y sensib ilidad ; el p rim er galan tu v o  m om entos felices, sobre todo  en 
el u ltim o acto Lo demas hubo de quedarse, n o  p a ra  p rom over c rítica , pues 
«o  falló regularidad en el eo n ja n to ; pero  sí p a ra  no  sa lir de aquella me­
diocridad de o rd en an za , que  se vé lodos los d ia s , que  pasa y se tolera po r 
a fuerza de la r u t i n a , y que no  m erece elogios.
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Puerto de Santa María.

CoD lecha del a 8 de ago jlo  escriben lo  que  sigue:
**EI dom ingo últim o e>eculú su  ascensión aereoslstica  el gaditano don 

M anuel G arcia B oao, en presencia de los Serenísim os Señores Infantes 
don Francisco  de Paula y su  A ugusta Esposa. Después de haberse eleva­
do esparció diferenles composiciones poéticas en  lo o r de SS. AA.

D irig ió  asim ism o desde lo a lto  la siguiente b reve  com posición:

A l  bello sexo  del puerto de S a n ia  M aría .

Hijas del suelo célebre 
Qae Guadalete rieea ,
Do su tesoro líquido 

Al m ar de Alcides por trib u to  entrega t 
Ornad la frente cándida ,
De mil pintadas flores ,
Y con sonrisa plácida 

Acoged mi liomenagc y mis loores :
Ved cual en mimbres frágiles 
Subo a l alto  elemento,
Ved cnal vuelo i  los lim ius 

Que el cielo poso á la región del viento.
Pero no en la asul bóveda 
Cual otro Prometeo,
E l foego del G ran Júpiter

Iré á busrar para me)or empleo:
?ne á da r vida i  los mármoles 

i  los fríos despojos 
Sobra so llama fúlgida ,

Do los rayos están de vuestros ojos.

E stos elogios a l  bello sexo no serán  perdidos en boca de  ta n  galanle 
aeronau ta  , á pesar de  que los d is trib u ía  en  una  región en  que era m uy 
fácil que  se  los ¡levase el viento.

E l leü o r G arcía  Roso quiso  tam bién  cn m p liro eo U r á su  suelo pa trio ; 
y lo verificó en  estos térm in o s:

Oh Gades , Patria  mía ,
Tú que alaas arrogante 

La liella frente sobre el mar de Atlante ,
Í 'ue con dulce porfía 

orándote Seiiora
Humilde el blanco pie besa y adora 5 

Permíteme que ufano 
Aumente con mi empresa tu  alta gloria ,

Porqne d igala historia 
Al tiempo venidero.
Que el Español primero 

Que osó iisT su vida a) aire vano ,
Fué un. hijo d t  tu  suelo. Dn Gaditano.
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' E n  Versallw se ha casado un  ind iv idoo , qoe  contaba con una dote 
de  consideración. Ai pobre diablo se le olvidó exigirla antes de la cerem o­
nia n a p ria ! , y al dia s ig u ien te , la no.>Í!j declaró que  se bailaba en  u n  es­
tado  próxim o (i la  indigen^Ui. « '¡C óm o ha de ser! (dijo el esposo su sp iran ­
do). Me fig’ira ré  que  ene be casado p o r inclinación.’^ Volvió á su s p ira r ,  y 
abrasó  á su esposa. He aquí a n a  superlaiiva  filosofía conyugal.

---- La m ayor d iversión de ios indios ricos, dice u n  periódico inglés, que
es la de e ro lio rrachar ó los elefantes. S in  duda consiste en  esto que eu la 
lu d ia  haya tan tos elefantes borrachos.

. *«uora de B urdeos que no  ha  podido conseguir qoe u n  nego­
c ian te  de la m ism a ciudad se bala en duelo con e lla . La in ten tad o  asesi­
na rle  en  Ocasión de que éste se paseaba e„  u n  barco  po r el Garcina. U  
pistola n o h i io  fuego. ¡Q ué n iii-e r lau  am ab le! ¿b e?

~  A propósilo  de au u n cio s, vaya o tro  B am anle de un  periódico inglés. =  
U n m ercader m uy r ic o , algo viejo, que no gasta an teo jo s, n i tiene los, 

n i se em borracha , n i es l i l , r l m o , desea casarse con uña  rauger que sea 
m uy b o n ita , m uy v iv a ra c h a , y m uy juguetona. Ofrece ser m uy atento , 
m uy po lítico , jr m uy iiVr/m con ella. Adiuite m em oriales hasta el ú ltim o 
día de octubre . Si la p re lend ien la  , sobre las calidades d ich as, tuviese un  
poco de b igo te , será preferida.’’
. .  ^  « lab tecido  en  P arís a n a  sociedad con el títu lo  d e :  "G o t im -
n m  <Ul Los periódicos ponderan  sus progresos. Éstos n o  podían fal­
t a r  en el sigla de  ¡as luces.

—- L'no de los m otivos que  se d a n  para  a n a  m edida adoptada en  el 
Brasil sobre que no  se adm ita  i  los ex trangeros que no  eslen provistos de 
u n  cerliB cado de m o ra lidad , es e l de  e v ita r  la carga  que se im pone el le -  
« « j a r a  m antenerlos y vestirlo , e n  la , eáreeles, cuando cometen algún

c iirT ifu '^  ó ‘ « r " "  ««-Mando m ocho una  piece-

T u s  t Z Z  P -  del todo la época

—  E n  I , cu lta  cap ital de F ra n c ia  acaba de com eterse u n  asesin a to ; y
una  de  s u ,  c .r c o « .a n c .a ,  es la de haberse co rtad o  U cabeza al infeliz ,  J .  
« n a d o . y colocándola en  una  caja , haberU  luego arro jad o  ol rio. Los c rí­
m enes. al p a r  de las dem ás cosas, adqu ieren  cada d ia en  este siglo ilu s tra ­
d o ,  nuevos refinam ientos. ®

L o ¡7 r* ^  Mademoiselle M a r , ,  acaba de g an ar en
oes teatrales -p” ?**'** '  m e s , doce m il d u ro s , dando represcnlacio-

ba dado á loa el 3o  de d i c t .  Besarabia.
bien conCirmadas. E sto  es lo SEIS N IS A S , todas vivas y m uy

—  U n  b o ticario , p e rió d ica  p “ ' " T
a eu  P a r u ,  ha inven tado  u n  licor n eg ro , pro-
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pió p a ra  e sc r ib ir ,  q a e  n o  se a lle ra  n i p o r  el influ )0 de niiigiina com po­
s ic ió n , n i po r «1 iran sca rso  del tiem po. Este pe rio d itla  puede decir según 
eso qae  sus noticias son de buena linio.

—  E n la misma capital pillaron hace pocos d ias d n n  ra te ro , que des­
pués de halier refrescado, se había m etido  boniticam ente  en  el bolsillo una  
cuchara  de plata. Inlerrog^J®  *'* p 'f " o  tr ib u n a l sobre este ro b o , ha res­
pondido. =  «Q ue no era decente e n tra r  en u n  café, sin  tom ar a lguna  cosa.''

___E l a u to r de u n  nuevo M anual de P a r ís ,  dice con mnclia lo rm alid íd
en su  pró logo , que  e l aspecto de aquella  capital ha  cambiado de sesenta 
años á  esta  parte. No puede negarse que  para  hacer una observación de 
esta especie es preciso que el a u to r  tenga u n  en tendim ien to  m uy despejado.

___U n  cartel de Londres anunciaba hace poco la venta de u n  caballo
útil para  siete objetos. No dice cuáles sean ; pero  de todas suertes no  debe 
se r dificil la venta de u n  cuadrúpedo que  reúne  ta n  esquisilas condiciones.

___El célebre violinisU  P a g a n in i  ha sido m uy aplaudido en  Ita lia , en
A lem an ia , en In g la te r ra , en  V iena , en  B e rlín , en P a r ís ,  y en  Londres. 
¡O h  vicisitudes hum an as! A hora ha sido silvado; f  ¿d ó n d e? ... A unque pa­
rezca pulla , ha sido en Bolonia.

LA T R O M P E T A  ' L I T E R A R I A .

P Ü B I..IC A C 10N K S  R E C IE JV T E S .
- -  — --------------

. ___ T R A T A O O  B E  t i  C O S S E R V A C I O N  D E  E A S  S C S T A W C IA S
A X m rN T IC X A S . O bra  o rig in a l; com puesta p o r D. J. A. y L. Dedicada a 
laa m adres de familia. U n tom o en  octavo prolongado y  con una  lámiDa. M i- 
e ion  com pacta y económica. Su precio i o ri. en B arce lo n a , 4 i a en a
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d rid  en casa de R azóla, y en  laa principales lih rerias de las p rovincias adon­
de m ism o se vende los cuadernos del D iccionario GcogriCco Universal.

E l objeto de la o b ra  es p ro p o n er m edios mas seguros para la cocioii de 
las suslaoc ias que  nos sirven  de a lim e n to , concretando  esle asu n to  i  las 
provisiones domésticas.

C onsta de dos principales partes : la p rim era  solo contiene nociones ge­
nerales, P o r p re lim in a r de éstas se da  una  idea precisa de la m archa que si­
gue la nalnraleza en la desorganización y descomposición espontánea de los 
cnerpos anim ales y vegetales. Sabidas las causas que  ocasionan la alteración 
y consiguiente c a rra p c io n  de las sustancias se e n tra  i  p roponer los medios 
que  ona  larga  experiencia h a  dem ostrado ser los m ejores para  oponerse á 
BU indispensable descomposición ,  ó  re ta rd a rla  á  lo menos. Estos medios son 
la desecación, la sa lazón , el a h u m a d o , la aplicación del calor en  cosos cer­
rados ,  ó sea el método de conserciaciim unicersal de  A pperl j la aplicación  
del f r ió  bajo cero ¡ inm ersión en  ¡os ácidos, en  la  grasa  , en e l aceite , en el 
alcohol ó espíritu de  v ino , y  la  conservación por e l asurar. P o r coiiclosion 
de los principios generales se hacen algunas observaciones respecto i  las c i r -  
cu n slm cias qoe  deben ten er las cuevas, bodegas, fru te ro s , despensas y de­
mas logares de depósito ¡ y la m ejor m ateria  y form a para  las va s ija s , a r ­
c a s ,  toneles y dem ás receptáculos e n  que se colocan las sustanc ias; pues que  
de u n  buen local y  olensilio  depende priucipalm ente  la conservación ó pér­
dida de las mismas.

Conclnidas todas estas observaciones, qoe pueden considerarse como la 
teo ría  de) a r t e ,  se e n tra  en la p a rte  p ráctica  qne  contiene dos secciones 
principales. Es asun to  de la p rim era  la aplicación de los medios preservado- 
re s  referidos p a ra  la conservación, po r c o r to  á largo tiem po, de las sustan­
cias de itaturaieza anim al en cada nna  de sns especies , com o con las carnes, 
■ves 7 pescados ; las g ra sa s , los h u ev o s, la teche y  sos p ro d u c to s , la m au le- 
ca 7 el queso. E n  tres artícu los adicionales ae t r a ta  la m ateria  m as iu le re -  
san le  de  esta p rim era  sección. Es asu n to  del la conservación de la carne  
de  cerdo en todas sus preparaciones : la salazón del tocino  7  jam o n es, la 
p reparación  de  la m anteca 7 de leda especie de em bocbados se describen ex- 
teosam ente  en  este a rlica lo . £1 s.°  t r a ta  de la pesca: se describen mejores 
m étodos p a ra  las salazones, para  c u ra r  a l hum o y  poner en  escabeche los 
pescados que  suelen p repararse  po r estos medios. T  en e l 3.” se p ropone el 
m edio de desinfeccioiiar las sosiancias anim ales cuando  ya han empezado 6 
descomponerse. La sección segunda y d ititn a  g ira  sobre la preparación  y 
conservación de las sustancias vegetales , solo en  c u an to  pertenecen i  la eco­
nom ía dom éstica; esto es, la conservación de las p lan ta s , legum bres, yer­
b a s , f ro lo s , ralees y tnb erad o s, y las fru tas  p rop iam ente  d ich a s ; ya sea 
po r la desecación , ya en su estado n a tu ra l conservados en  la coeva é  en el 
f ru te ro ,  ya po r m edio de la sal 7 del v in ag re , 6  p o r  é l m éloilo de  Appert- 
E l índice alEabélico que se llalla a l fin del l ib ro , es el verdadero análisis de 
esta sección im p o rta n te

La m inuciosidad con que nos hemos detenido en  este a n u n c io , demues­
tra  la im porlancia  qoe  dam os á  estos libros de econom ía doméstica que
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paedeo proporcionar á )aa familia» m achas m as co m odidad»  y m ajorrs go> 
ces, sin  a u m en ta r  po r esto sus gastos, objeto p rincipal de las m ugeres ap re- 
ciablcs que  dirigen po r sí m ismas los porm enores doméslicos. Eslas clase» 
de libros querem os que circulen  p o r ser lo» que m as utilidad pueden d e rra ­
m ar en la porción mas in teresan te  de la hiiniaiiidad , y aun  po r eso el p ro ­
yecto de ana  Biblioteca de economía doméstica que parece proseguirá salien­
do después de este t ra ta d o , nos parece cosa que  ten d rá  el éxito mas com ple­
to. Lo único qoe desearemos será que el a u to r  6  au to res que  lom en á cargo 
(at em presa , no  se olviden de co n su lta r nuestros libros v ie jos, de donde á 
p a r  que  de los descubrim iento» m odernos, pueden ex tractarse  m ucha» nocio­
nes ú tile s , curiosas é in stro c liv as para  las familias que viven en la m edia­
n ía ,  y m uchas mas p a ra  las que  se ocupan exclusivam onle de las la rra s  
cam pestres. El lib ro  á rabe  de  Abu Z acaria , traducido  por B an q u eri, no  de­
berá ser de los menos co n su ltad o s, y com o que estos secretos y p rocedi­
m ientos .se conservan en  práctica en m uchos pu n to s de la Pen íiiso la , serv i­
rá n  de fiadores para lo» Otros que nuevam ente  se p ro p o n g an , airvieudo asi 
la sah iduria  antigua de p recu rso ra  á la iiivestigacioD m oderna.

361, ATSOIi T  ZaA ltS D S & T £  d  la  Hechicera : novela heroica ,  por 
el vixcoude de A rlin c o u rt ,  y traducida  p o r A. G . Valencia , librería  de C a- 
b re ria o ; un  lom o en i 6 .% adornado  de u n a  lám ina y viAelas de m ucho 
gusto. Se vende en  M adrid á «a  rs. en  rú stica  eu  la lib rería  de Rasóla.

Lo» que  al desp u n tar en la ca rre ra  lite raria  suben tan  a lto  como el v i l-  
conde de A rlin co u rt, es m uy diOcil cuando  no  imposible el que  rayen  siem ­
pre  en  la m ism a a l tu r a , pa rticu la rm en te  cnando  el vuelo se dirige con u n i­
form idad p o r  el m ism o rum bo. Lo» qoe  se hayan  gosado eu  la lec tura  del 
Solitario  y de la E xlra n g e ra  no  podrán  menos de  p e rc ib ir u u a  sensación 
m as lib ia  qoe  casi tora al desplacer, leyendo lo» Rebeldes y la Hechicera. Es 
imposible el asignar causa .satisfactoria qoe puedan explicar en  un  propio 
a n lo r  tal desigualdad en  las producciones de su  im aginación ; pero teniendo 
presente cuales sean los asuntos que prefiere la m usa m elancólica det v íi-  
conde de A rlin co u rt, se puede a rriesgar u n  juicio  sobre el m enor valor de 
sDs ob ras ultim as. Las ideas de  lo su b lim e , la espiritualixacion del seutim ien- 
t o ,  y las imágenes elevadas lúgubres y g ran d io sas , cuando sou sobradam en­
te  m anoseadas p o r n o  a u to r  , y que  e n tra n  eu  su  ta ller com o laua ó  vellón 
para  obra  de fila te ría , co rre n  m ucho riesgo de hacer pueril lo su b lim e , r i -  
dicolo lo g ra n d e , y n im ios ú pedanle.scos los mas altos pensam ien tos, con­
cluyendo casi p o r hastío  lo que  princip ió  po r el placer mas vivo. Es nece­
sario no  perder de  v is ta , que  quien  se afana descom puestam ente |Kir hacer­
nos l lo ra r  concluye m achas veces po r lu ce rn o s re ir  lo mas cordialm enle del 
m undo. A unque le diéram os al viaconde tal vigor á  su  fantasía y ta l nove­
dad en sos peiisam ienlos que pudiera  exim irse de pagar aquel lastim oso íeii- 
du si volara librem ente por lo» países que  se forja  su  im aginación rom ántica , 
aiem pre aera c ie rto  que  ha desmayado m ucho desde que quiso  sujetarse al 
estudio y p in to ra  de los siglos m edios, consagrándose a l tr iu n fo  de c iertas y 
determ iuadas ideas de aquel tiem po. E n el SolU ariu , ep el Renegado  y la 
B xtra n g e ra  Ule» costum bres han  e n tra d o  com o medio dnicam ente que  el
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«izconde de A rlin co u o rl ha subordinado á sn  fantasía ; pero  r n  los R c M d t i  
y la Hechicera  lia iirelriid ido  au je lsr su faiilasia i  a>]uellas ideas y toda la 
m agia ba desaparecido. Las p in tu ra s  ijue se encnen lran  en el ^ g n b a r  roas 
bien parecen tas del siglo X III que las del lieropo de C arlos M arlel, época ca­
si gótica Indavia , y sin em bargo de tal infidelidad cronológica todo lector se 
entusiasm a con  aquellas a v e n tu ra s , derram an d o  lágrim as de dolor a l ver la 
suerte  iofaosla del heredero de F ran c ia . Vnelva el vizconde á fautasear lib re ­
m ente aunque  sea inverosím il, pónganos en situación  de escucharle el leu- 
g 'iiie  anim ado y terrib le  de las pasiones y de tal m anera, sin  am on tonar ce­
m en te rio s , fantasm as ni tem pestades , tr iu n fa rá  cunsplelam eiile del corazun 
rom os seusíble. C onlrayéndonos á  la novela presente direino.s que un  Conde 
de Rom elia, C ruzado en la T ie rra  San ta  ju ra  sobre el San to  Sepolcro  n o  decir 
a n iu g rr alguna jro te  am o  sino estando a l pie de los altares. E u lre laislo  ha 
abandonado i  su  p rim era  am ante  A lz ir a  y de voella á F rancia  se enam ora 
de la herm osa E lvira de Ncsler , p rim a suya , que  huérfana y  con  su m adre 
habita  en m edio de los bosques su castillo feudal. Ju s tam en te  tenia en aq u e- 
ll- Quresla su alvergue la Hechicera M arta  que no  e ra  o tra  que la infebz Al- 
zira despechada y furiosa p o r  la iufidelidad d r  su  am an te  á  quien  persigue 
desapiadadam ente. E lv ira  enam orada del caballero recela no  ser correspundida 
cual su  a m o r m rrece, y siguirndo las pérfidas instigaciones de la m aga, exige 
del caballero U fatal p a lab ra , y él a l p ro n n n c ia ila  es herido de m ae rte  p o r n n  
rayo. E lvira logra se r enlazada á  su infeliz am ante  sirviendo de a ra  el a taúd  
sangrien to  donde rsle y ac ía , y desde este p o n to  E lv ira  n o  deya de  ser p e r -  
aegu ida, ya p o r  la som bra de so m arid o , ó  ya p o r  las iaslaiicias de la ma­
d re  que qu iere  enlazarla con el famoso BiondcL E lv ira  n o  cede á ruego al­
guno , y por so  fidelidad logra el descanso y la felicidad e te rn a  de su  eapusu.

T an ta  iu v ero s im ilitu d , tan to  s ilv o , tan to  tru e n o  y ta n to  en can lam irii- 
to  no  se com pensan p o r u iag u n o  de aquellos diálogos in teresan tes y de fue­
go  que «e beben m as bien que no  se leen, en el SoUtorio ó  b  E xi-a n g era .  
El orig inal france's está e n  verso  y él m erecerá el n o m b re  d e  porm a , pero  
puesta en español ya  se co n ten tará  con el títu lo  de aovéis. Lá traducción 
tiene dotes que b  d istinguen de b  plebe general que  isn iid a  b s  im pren tas 
y asi no falla n i  sonoridad, ni nobleza eu b  fra s e , n i esm ero en  b  egecu- 
i io a  que alguna vez raya en su  poco de afeclacion : po r eslu  m ism o desa­
grada m as el desaliño de c iertas expresiones, com o Ja brega de l a lm a ,  el 
gru ñ ir  de  la  lem pestad, y o tra s  p o r  esta eutunacio ii tan to  mas notables 
c u an to  que en  casle lbno  tienen  un m olde el mas noble y significalivo. Ja 
ocha del alm a ó  el ru g ir  de b  tem pestad explican b  idea del o rig ina l f ra n ­

cés, m oviendo de la u iauera mas eficaz b  im aginación de  todo  lector cas- 
ieJbou.
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Los precios de los principales fru tos en las provincias que á conti­
nuador, se expresan, desde el a^ al 3 i  del pasado mes de agosto 

han sido los siguientes.

F R U T O S .

F A N E G A
CA STH LLA N & .

A R R O B A
C A ST E I.I.A !(A .

L I B R A
C A ST ELL A N A .

M r  S ■ - 8 •?
P R O V IN C IA S . > u H

A la v a . . 
A ragón ,

G uanea...............
Extremadura. 
G a lie ia . . ■ • .

O u ip ú a co a ..............
J a é n ...........................
J e r e i  d e  U  F r o n ­

te r a ........................
León..........................

36 33 a? 39 75 38 55 i5 37 1
3i 30 l 3 34 ■ 9 37 4« 5 1 2
3i IQ 31 a4 3o 66 35 48 a4 64 1*36 31

l i
53 47 58 •4 46 St 1

35 iS 4a 75 33 5i 7 37 32 t
4» 13 16 38 95 '9 36 a4 3o 1
4i 19 a? 4a 4> a4 46 7 a4 1 »7 3
3i 33 13 ao 39 70 a4 o4 i3 55 1 2 •
4i 3$ >7 33 So 8i 3i 6 18 1
Í4 30 i6 35 68 34 47 30 56 1 1
43 34 37 37 34 ■ a3 38 48 '9 56 1 1
36 35 iS 36 53 66 ai 43 13 iS 1 1
34 31 i3 So 7a 36 44 1» 45 1 0 2 1
38 30 36 s8 95 64 ■ 8 56 1
»9 30 11 31 43 49 31 33 a 35 t 1

4° 18 33 5a 84 23 45 33 55 1 8 1
37 17 11 4« Sa 39 So 9 43 29
42 31 30 74 34 38 1 I 16 & 2 1
46 18 3i i5 63 33 44 16 55 1 «4 1
«a *7 3o <5 6 a4 i 1
49 *7 49 54 18 48 11 33 ) 1

70 a a  26  7
¿ i  6 3  19 O  l a  4o 
4S 60  S3 3  I I  
3S 6a  a ?  4q  7 a4 
43 4*> >9 H  "> 3?

MaftclsA................  34 ^  M
M u rc Í4 ..................... 33 dS 14

.......................3< ao
PaUncí«o a . . . • 48 30 >3
SaUmftoca............34 19 i4
S an tA n d ef...................47 19 30 29 9̂
S tio v iA .........................39 19 l i  39 4o  39 4? *0 43
S e illU ..................  35 33 i3 aS 64 74 38 ¿o ao 46
S ie r r a 'M o r e n a .  . 29 17  l a  5a  45  a 6  3 i  i5  4a
S o r ia ............................. 3o 16 l a  3a  48 74 39 4 9  8 4o
X oledo ..........................4u a a  i5  64 70 3a 4o >0 34
V a len c ia . , . . . . 4> 4 °  7^  ^  ^  ^7
V a lU d o lid ..............29 >4 >0 44 a b  54 9  44
V izcaya ................  35 19 3o 3o 80 3o 64  .6  87

3 6

>4

•4

>7

á

8 3

1 6 3 13
2 «7 1 ‘ 7

33 1 3 2

s 8 33 2

33 1 I I 2 >7
3s 1 3 2 30
39 2 a g A ■  8

3 8 1 3 4 1 6

6 1 i 4 2 8

1 • 7. 3
i S13 I I b 2

1 3 2 i 3

Los precio! designados en la s  p ro r in c ia s  de  J a é n ,  M allo rca , N a v a r ra  y  S e » v ia  
co rresponden  á  la  segunda  sem ana de  agosto  ; y  los de  la  de  M enorca  w o  de  la  
p rim era  sem ana ,  poriiuc d e  estas In tcodenci.-ii n o  se h a  rec ib id o  estado a lguno 
póster usr.
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes ( i ) .

TÉR M IC O S D E P R O P O n c iO X .

M A X IM U M . M E D IO . M IN IM U M .

J a d ía s .  . 

G a rb a  n to l

f  Alava ►M adrid. . . 
Santander. . < A vila.............

< G ranada..........
>36

CataluSa. , . 3o Córdoba. . .  . a3
í  Jerea de la 'a

Mnrcia. . .

• a? 'l  P contera. . i 
< Málaea. . . . '

> i8

• 3? 1 Granada. . . j 
I Guipúacoa. . 1|n 6

Sevilla ,. . . 
Toledo. . . • 1 64 ) León............... i

1 Valencia. . .. '̂ 4o
Galicia. . . . ia3 Cuenca. . . * 

r  G aadalajarn."
' 8 i 
1

Galicia. . . . 38 J  Sierra-M ore-

( -ValUdoiid. . - I

V ilctya. . , Eatreraadura 47
A ftunas. .
CarUfena. .. . ' i  >4 Avila............. •4

Astariai. . . • 64
5 Murcia . . . .  
{ Soria.............. 1 4»

L eón .................

í S a n ta n d e r . .
[ S o ria . . . .

V a tla d o lid . . 

C a r t a ^ n a .  •

M álag a . . . 

C a la ln f ía . .

C a r ta g en a . . .

1 S ie r r a - M o r e -  ¡ 
n a .  . .  . 

A rag ó n . . . . .

C uenca . . . .

Carnet-

................. S e r i l la .  . .
C a m e r a .  . . . C a ta la n a .

Tocino. . . . .  Sevilla. .

J O R N A L
DEL CAMPO.

C ata lu R a . . 
k G a lic ia .  . . . 
'G a íp ó a c o a .  . 
V Jeree de  la 

F ro n te ra .  . 
.M a d r id .  . . .

I  ag  i  J e r e c  d e  la 
^  1 F r o n te r a .  .
* Sevilla. . . .

Í  A rag ó n . 
G a lic ia .  
M a n c h a  , 
T o le d a  

.A r a g ó n . , 
A a to r ia t. 
B urgo* . . 
C d rd o b a . . , . 
G ra n a d a  

- G n a d a la ja ra ,.  
\  M an c h a . .
I  Palencia.
I  S ie rra-H

\  V a len c ia . 
V a l l a d o lH . . . '

í  L een . . . . 
c  S a lam an ca . 

S ev illa .

»^i^eti*i d l f t ^ “ '*“ '**“ P " " » »  •»* prot^iBcia* q «  correa-
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O B S E R V A C I O N E S .

Ha aido regu lar la coaecha de  granoa e n  laa provinciaa de -Gnadala- 

j i r a ,  G ranada, Málaga j  V attadolid j m ediana en  la de T oledo , y ab u ndan te  

en  la de A rag ó n : en la de C órdoba p rom ete  poco la de u b a ;  en laa de V a - 

lencia y Toledo ae preaenta en  m ny b uen  catado; p e ro  en  A ra g ó n , C ala lú - 

3 a  y  Cuenca aufre m ucho  p o r  la  aequedad; p o r  ú ltim o , las cosechas de acei­

tu n a  y bellota ofrecen el m ejor aspecto en  las provinciaa de Córdoba , M á­

laga y Toledo.

E n  Segura de la  S ierra  , p ro v in c ia  de M nrcia, ha  habido u n  incendio en 

p a r le  de loa m ontes de sus s ie rra s , y en  u n a  dehesa de P ro p io s ; y n o  se 

dice que haya producido o tra s  desgracias notables.

Las calen turas in te rm ite n te s , laa re m ite n te s , las catarra les y  algunas 

v iruelas son las únicas enferm edades que se padecen en varios pueblos de 

las p rov incias de Avila , C ataluña , C drdoba , C uenca , E x trem ad u ra  , G ra ­

nada , G u ad ala ja ra , Jerez  de la F ro n te ra  , León , Málaga , M ancha, M u r­

cia , P a ten c ia , Salam anca , S ie rra -M o re n a , S o r ia , Valencia y Valladolid: 

en  las dem as se g o u  de buena salud.

\
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